
EL ESPAIS'OL. 

JuLIOj DE 1S13. 

víí trahere, aUpis monis loiiiis licst addere relms. ViiitiiL. 

SOBRE LAS DIVISIONES INTERNAS QUE 

EMPIEZAN EN ESPAÑA. ' 

J_iA ferrafenfacioii de las opiniones va creciendo 
en España al jiaso mismo que va quedando Hhre 
de las tropas enemitras : y según lo que veo en los 
papeles de Cádiz, y lo que so trasluce en ellos del 
•verdadero estado de la opinión púbücñ, está muy 
cercana la época en que á la guerra que tan glorio-. 
saracnte ha sostenido la nación contra sus invasores, 
se siga otra destructora aunque sorda que alexe el 
término de sus males. • . • 

Si el partido que Ija dominado y domina en las 
Cortes Imbiera teiiido tanta prudencia y tino como 
liuenos deseos é intenciones, la nación estaría go­
zando á la hora presente del ¡¡uro é üimitado gozo 
que sus amigos y sus proprios hijos le han propor­
cionado, a la sombra de los laureles del mayor ca­
pitán qne han producido los tiempos modernos. 
Pero quien conozca á la España, quien no quiera 
engañarse á sí proprio sobre el carácter, y senti­
mientos de una muy grande y respetable parte de 
sus habitantes, podra discurrir quanca inquietud y 
amargura-estará envenenando á esa alegría que las 
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Yíctorias del gran Wel l ing ton hau -de r r amado en 
iodo pecho EsjjañoL 

Quán ta pa i t e de! pueblo Español sea Católica 
de corazón, y con aquella especie de creencia im­
plícita que no solo abraza ciegamente lo que le 
dicen sus pastores, sino que prefiere como mas or­
todoxos á los que mas creencia le exigen; no es 
iacil que yo aqui lo demuestre practican! eii te siu 
entrar en un cálculo muy odioso. Más , si hubiere 
quien se imagine que el número de semejantes per ­
sonas es corto en España , porque ven que es gran­
dísimo el de los que aparecen frios ó indiferentes 
respecto de los preceptos religiosos; yo querría 
que me dixesen ¿ í-i,piensan que todos estos han re­
nunciado secretamente a l a religión Cris t iana; ó qiie 
por medio de reflexión y estudio han l legado á en­
tenderla tan bien cpie sepan distinguir lo que es 
esencial en elJa, de lo que es mera costumbre, ó 
abuso ? Creer que la mayoría de la nación Espa ­
ñola se compone de incrédulos, es un delirio que 
no necesita de refutación; figurarse {pie ha sabido 
secretamente reducir la autoridad religiosa á sus 
pistos l imites; es, si puede ser, mayor absurdo. 
Resta pues que, á excepción de un corto número , 
los Españoles están dispnestos á seguir el dic tamen 
de sus pastores en materias religiosas; unos gniados 
del ardoi' y vehemencia con que practican la reli­
gión que profesan ; otros por el temor de aumentar 
sus remordimientos con delitos en que no toman in­
terés sus pasiones, al modo que los asesinos y la­
drones van á misa, por no hacer lo que l laman u n 
pecado sin provecho. 

Los liberales de las Cortes sentían u n a ínt ima 
persuasión de esta verdad quando al jilaiitear esa 
constitución que es su ídolo no tuvieron val o t para 
defenderla del sello de intolerancia religiosa con 
(pie la man(;haron para siempre en uno de süs p r i ­
meros artículos. Pero el t iempo y hi costumbre de 
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i mandar les hizo perder no solo la timidez sino la 
mofleraciüii y prudencia. Determinaron abolir Ja 
Inquisición: medida sabia y benéfica en sí ; pero 
de una delicadeza extremada á cansa de las circuns­
tancias de España. Los muchos y exceientes pa­
peles que salieron á Inz para preparar la opinión 
pública*, y los sabios discursos que se pronunciaron 
en las Cortes, hubieran dispuesto al público en ge­
neral á recibir^ qualcs con jidíilo, quales con sumi­
sión, un decreto inoderado que, sin chocar de 
frente, ni insultar á los patronos de la ínq'iiisicion, 
hubiese quitado á ésta e! poder de hacer mal, y 
cortado hi raíz que le daba vida, de modo que en ' 
breve nada quedase de tan odioso establecimiento. 

Pero he aqni á la España eu el mas iumínente pe­
ligro de un.1 división funesta: he aquí á las Cortes 
deponiendo al poder executivo en un momento, y óa 
el mas puro estilo revolución ano: al nuevo gobierno 
publicando circulares contra un nuncio deí papa á 
quien no se atreve á echar del reyno : desaforando á 
un vicario capitular y sequesírando siis bienes: re­
novando ordenes del reyíiado de Cailos 3° como 
apadrinándose con su autoiidad para exercer la 
))ersec[icion, y espiouage de acjuella época, autori­
zando á observar y delatar no solo los sermones 
que se prediquen (cosa que, tal vez, seria buena de 
hacer y no decir) sino también las conversaciones 
particulares: medida odiosisima á que nunca de­
biera recurrir un gobierno que vive baxo los auspi­
cios de la 5iberalidad y la íilosofia. Entretanto la 
mies les crees entre las manos. Seis obispos reunidos 

' ' '—' ' \ 
* No incluyo en este núnitm á los satíricos, poique creo que 

lineen ¡nfiiiito dyfiu en taieg maíerías. 
f Véase esta orden eiUre los extiíictos ríe papeles Españoles 

publicados en este h", Ea ella se manda casticjar " á los ecle-
siasticcia que en el pulpito, ó en cooversaciniifs privadas, ó vn 
qualijuiíira oU'a forma, ríe píiluhra ó por esciilo, directa ó indi-
refliimeiUe osen denigrar i, los Cónes ú it sus iudividuos." 
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en Mallorca publican pastorales, que el gobierno se 
cree precisado á delatar á ¡ík6 Cortes : acpii ^e niega 
un obispo á execiítar e l i n a l b a d a d o decreto de leer 
en las iglesias el anatema filosófico contra el santo 
oficio: alia se predican sermones en qne se alude á 
Ja impiedad de las Cor t e s : Galicia se conmueve: 
en Cataluña hay descontentos : las gentes del par ­
tido favorable á la abolícioTí del tribiiual se, irvitun: 
los que han sido perseguidos quieren perseguir á 
su vez : oyeose clamores que incitan á, proceder con 

- violencia, y aun se leen insinuaciones en los papeles 
públicos que horrorizan á los que las entienden : el 
insul to y la persecncioii excitan el entusiasmo que 

• toma el nombre de zelo, y mas de la mitad de E s ­
paña gime en silencio pidiendo al Altísimo que 
confluida los-designios de los perseguidores de su 
iglesia, y dé fuerza á sus fieles para arrostrar si 
fíiere necesario el mar ty r io* . 

¿ Ouien h a cansado svntomas tan temibles sino 
la imprudencia de las Cortes, y el deseo de t r ium-
far de los contrarios á la abolición del santo oficio, 
haciéndolos pregoneros de sn vencimiento? Los 
qne de aqui á un siglo lean la historia de la pre­
sente época de España se adiniíarán al contemjilav 
la falta de tino que han mostrado unos hombres , 
por otra ¡mrte, de talento y de luces. Verán con 
asombro á las Cortes Españolas provocar y arros­
t rar qoaiitos peligros pudiera producir el empeño 
de loerar la mas completa libertad de conciencia; 
y esto quando solo pelean por «na tolerancia pre-

* De la esactilud cié psia pintura Icngo tan íntimn evíilencia. 
(y por mi tlesgvauia me hal l" con ta^itii^ dalos para fofmíii'la) (jue no 
ine cied ca|)aa du iiiayoi' certeaa iiiural que la que íi^iito en tsie. 
caso. A la liüía pie.-ente no liay ifilesia abierta en Kspaña en 
qoe no se eáié iiigando al cielo.de esie minio, por casi (¡uancns 
las freijuenLun. Kaíla rüuo (IR tní cniiri"ífuv,\iiü3 á doiidt no al-

caoíia ta renovada ¿irngiiiaüca da Carlos 3". 

Ayu/jtiinjJíi/jto d i jdíidrjd 



caria y de contrabando, que- está en directa contra­
dicción con las leyes que han formado. Verán á 
la nación Empanóla puesta en inminente peligro de 
un cisma político-religioso, por una ley en que se im­
pone pena de muerte al que no someta su enten­
dimiento á-los dogmas de la religión establecida 
en España, ó su conciencia y honor fingiendo que 
la cree quando en su corazón la desprecia. Este 
es el espíritu de la ley que tiene á España en cons­
ternación : esta es la joya que á costa de perse­
cuciones, y acaso dé sangre, le quieren vincular las 
Cortes*. • . . 

. No es tal, dirán los liberales : esa es la letra de 
la ley. Su espíritu es, que puesta la autoridad de 
juzgar estas causas en manos de los obispos, con. 
la inteiTencion de las autoridades civiles, con los 
medios de defensa que se dan al acusado, y la odio­
sidad que recae sobre el acusador público; la ley 
jamas tendrá efecto contra los contraventores, con 
tal que se conformen en el exterior con la religión 
establecida. ; Y era preciso excitar todos estos 
disturbios, para lograr una mejora tan limitada? 
Queda la opresión religiosa de la Inquisición en 
toda la fuerza á que imestros tiempos estaba redu­
cida ; quedan los Españoles obligados á disfrazar 
su creencia, si no son católicos en su corazón: 
qireda la hoguera encendida pai;a el entusiasta, ó 
el hombre firme y de bien que no se conforme 
exteriormente, ó que profese explícitamente y man­
tenga otra doctrina : ¿ pues que es lo que han quí- . 
tado las Cortes? Poco mas que el nombre de la 
Inquisición, j Y era preciso celebrar este triunfo 
en los pulpitos! 

* Véanse las leyes para el establecimiento de loa Tribunales 
proiíílores de la Fe, establecidas por las Cortes, en el Español de 
ftbrero, de 1813, pag. 113. 
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Yo no culpo á las Cortes de haber adelantado 
poc<o en la cansa de la libertad religiosa; culpólas, 
sí, de f|ue uiostraudo en la timidez con que la nueva 
ley está hecha que conodan la poca disposición 
del pueblo Español á recibir mejoras ilimitadas en 
estos puntos, hayan despertado todas sus preocu­
paciones, solo por el orgullo [jueríl con que han 
querido proclamar su pequeñísimo triimfo. Para 
dexar las cosas como están al presente, nada im­
portaba Ja obediencia de los obispos y párrocos, ni 
era preciso ponerla en un compromiso ptíblico con 
la autoridad del gobierno. Aborrecible conio es á 
mis ojos el tribunal de la Inquisición, si examino 
la nueva ley. y los nuevos tribunales protectores de 
la Fe, me atre\'o á decir que no veo la necesidad 
ni aun de haberlo extinguido por un decreto posi­
tivo, si ücmejante decreto debía causar la fermen­
tación en que se halla España. Ilnbieranse prohi­
bido los ])íocesos secretos, liubierase dado á la In--
quisicion las reglas de enjuiciar que ahora se dan á , 
esos Tribunales Protectores, ó Nueva Inquisición 
de España, y poco importaba que se juntasen en la 
casa que antes tenían ,ó en el palacio del obispo. 
. Pero el!o es que el mal está hecho: la persecu­
ción ha empezado, y á la persecución se sigue in­
defectiblemente la resistencia, quando menos, pa­
siva sobre todo- en materias religiosas. Aconsejar 
á qualquiera de los dos partidos que desista de su 
empeño, serla gastar el tiempo en vano. Mas pue­
den dárseles aun consejos muy útiles, que exami­
nados sin preocupación pueden contribuir al bien 
de unos v otros, y mas que todo, al de esa desgra­
ciada nación que tanto necesita de unión y sosiego. 
, Según se haüan las cosas al presente los dos ])ar-

tidos lio tienen otro recurso que' la fuerza y la in­
triga para decidir sus intereses. No hablo de la 
fuerza abierta, de que Dios quiei-a libertar á mi pa­
tria!, sino de los recursos coactivos que está ein-
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picando el gobierno, y de la intriga y manejos se­
cretos á que han recurrido los recusantes. Mayores 
males no pudieran sobrevenir á la nación, si se e s -
ceptua el de una guerra civil, que el que estas dbs 
cosas encierran. Lo primero lleva en sí una odio-
sisima tyrania, tanto peo]', y mas insutrible que la 
de la,corte antigua de Madrid, á quien jmita; 
quauto que existe a título de la soberanía del pueblo. 
En lo segundo, es decir en los manejos ocultos que 
se lian empleado por algmios cuerpos eclesiásticos 
y prelados, se cncielTan todas las semillas de la in-( 
subordinación mas funesta. Semejante contienda 
no puede parar en bien, y la ruina de qualqniera 
de los dos partidos sellará la opresión de una mitad 
de España. Los que ahora son perseguidos están 
esperando á ver el rumbo que toman las siguientes 
Cortes: los que persiguen estaran naturalmente 
tratando de asegurar su suerte, ya continuándose 
en el mando, ya asegurándose un partido en el go­
bierno siguiente. 

Esta terrible situación, cuyos males acaso no. al­
canzan todavia i ver bien los Españoles: este riesgo 
de un completo transtorno cu quauto existe en el 
dia, ó de una confirmación de los males que hay 
en.^l actual sysíeraa, sin otra esperanza de librarse 
de ellos que la resistencia armada; es la crisis mas 
cruel en que puede ponerse á una nación destro­
zada por un exército invasor. Semejante conside­
ración debiera mover á todos los hombj^es juiciosos, 
y verdaderos patriotas, á comprometer sus opinio­
nes é intereses á una decisión legítima, sin aspií'ar 
como ahora á sobrecoger, ó á forzar á los contra­
rios. Para esto no hay otro medio que el de alte­
rar las formas de ese poder legislativo, de esas 
Cortes que se han alzado con todos los del estado. 
Fórmese otra cámara, ora sea de la grandeza y clero, 
ora sin atención á estas distinciones. Désele el, 
nombre y el carácter que se quiera; más no sa 
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dexen los intereses m;ts sagrados de la nación pen­
dientes del vuelco de un dado, como están, dexa-
dos al arbitrio de una votación en un solo cuerpo 
numeroso. Los Americanos del Nerte que acaso 
son los que lian llevado el republicanismo al mas 
aÍLo pnnto que. admiten los pueblos modernoSj 
tienen un senado como cuerpo intermedio que im­
pida la precipitación en la formación de las leyes-
¡ Que ceguera se na apoderado de los Españoles 
que asi insisten en gobernarse de un modo que 
nunca ha probado bien en nación alguna! Mu­
danzas, ó las han de hacer en la constitución ó de 
necesidad ha de venir toda ella por tierra. Il icie-
i"an esta que tantas veces se les ha aconsejado, y se 
vería i a constitución consolidada con satisfacción 
de todos,: porque dando lugar á la discusión y so­
metiendo las decisiones no al torrente de un par-, 
tido como sucede en toda reunión numerosa, sino á 
dos cuerpos diversoSj que por estar separados no-
pueden cegarse por unas mismas pasiones;'se de­
cretaría no lo que satisface á la mitad de la nación 
y aflige á la otra, sino lo que haciendo ceder á ambas 
algún tanto, podría llamarse el verdadero resultado 
de la opinión pública. 

Esta reforma importantisima en la representación . 
nacional pudiera hacerse de un modo que corri­
giese otro error fundamental que tiene la presente: 
quiero decir, por elección directa del pueblo. 
Acaso no contiene la constitución Española un 
error mas craso y transcendental que el de haber 
establecido esa serie de elecciones en que el pueblo 
no es arbitro de enviar al congreso las personas qué. 
apetece. Si el principal objeto y espirita del nuevo, 
systema es restituir al pueblo sus derechos, dése al. 
pueblo, nuevo y directo .Juíluxo en la formación de 
su gobierno. Fórmese una cámara alta compuesta 
de diputados elegidos directamente por todos los 
,qfie tienen voto en las formación de las juntas eleg-

• s i 
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torales: venga uno de cada pueblo, »S provincia 
que envía diputados á las Cortes: y permítase 
que sean elegidos para ésta nueva cámai-a los que 
iiayan sido miembros délas Cortes presentes, l í i -
vidase el poder legíslativoentre estas dos caniEU'asde 
modo que ningún decreto pneda tener fuerza de ley 
á no coneui'rrir ambas en su aprobación. Sea esto, 
(si asi se creyere conveniente) una medida interina, 
entanto que no haya rey que exer^a el veto. Cosnbi-
nesé todo del modo que se juzgoe mas acomodado 
a l a s circunstancias; pero haya un poder que con­
tenga y ¡imite el de esas Cortes arbitrarías ; á no 
ser asi la arbitrariedad acimentará los descontentos, 
y estos darán oc.^sion 4 la tvraiiia, hasta que llegue 
á tal punto que no la puedan sufíir los pueblos, y 
quede el nomljre de Cortes en abominación á loa 

• Españoles venideros. E l riesgo no es muy re-' 
raoto. 

L ITERATURA ESPAÑOLA. 

[Exfractos del Ensayo Histórico de Martinea Marina.] 

{Continvaio de la pagina 449, Parle I\) 

Leyes sobre los contratos niatrimoniale?: Dote y Arras: Ccre-
moniaa Eeligioaas en los Casamientos; Regociji^s piihlicns: 
Leves suntuarias subte este punto: Leyes sobre Gananciales; 
Viudedad: Ley de 1̂  unidad; [jioliíbicioii de cacarse las 
mugeres dentro del año de la muerte (kl marido; Historia y 
abolición do esta Ley. 

• í̂ Quitados los obsítículos que regularmente frustran los co-
Jiiitos de la naturaleza é impüsibilLtan 6 reiardati la unión de 
los dos seKÓs; Uuniadüs los jóvenes y atrahidos por la inclina­
ción, por el ínteres y por e! liojior al estado de rDatrimonio, y 
persuadidos que esto era no niautiamiento del Criador, un 
precepto de la naturaleza y un deber del eiudadano respecto 
dtí la sociedad, aspiraban y aun se ucelei-aban á ceíebríir sus 
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casamientos. Las leyes previultíron que se íiiciescn COÜ toda 
libertad, maiidanflo que en un negocio de tnnía consecuencia 
lio se tuviese nurauLieiito á intereses parlieulares, ni á reco-
incndaciones, ni se mezclase de manera alguna la autoridad 
del poderiwo. Y liabiéndose introducido en varias partes el 
abuso de exigir algunas contribuciones á ios nuevamente ca­
sados por razoii de sus bodas, la ley lo prohibió expresamente, 
como la del fuero de Falencia: ^.'iil/us vicinus vcl vkina de 
Falencia det aíiqídd veí pectcí propier ossan, val alirpiem 
.pro eis roget, aeil matrimonia xint libera. Y el de Carme­
n a ; 'Otrosí mando é otorgo que ninguna de las niugeres 
deílos que fueren vilidas, iiin virgen, que non las casen á 
fuerza por persona de ningunt poderoso.' IJAS repetidas sli-
plicas de la nación en cortes generales ]jara que se observase 
esta ley, demuestran su importancia así como los abiLsos y de­
sórdenes introducidos en esta lazou. E n la petíeion iv de 
las de Burgos del aíío 1373? decian á don Enrique I I ' que 
tieii sabíamos que en las primeras cortes que ficimos aqui en 
Burgos, que nos fuera pedido por merced que non mandáse­
mos dar nuestras caitas nin albalacs para algunos que diesen 
sus hijas ó parieiitas que casasen con algunas personas; é que 
fuera la nuestra merced de lo otorgar en las dichas cortes: é 
después de esto algunos que ganaron 6 ganaban nuestras car­
tas é alhalaes en esta razón: é que nos pcdian por merced que 
les guardiísemos la dielia merced que ficiéramos ó otorgára­
mos; é otrosí que en algunos lugares que habia algunos 
homes poderosos é algunas nuestras justicias, é oficiales que 
las faeian casar por fuerza con sus bornes é con sus parientes, 
é que nos pedian por merced que mandásemos castigar esto, é 
que les mandásemos dar nuestras cartas sobre ello, é esto que 
venia por dar nos los oficiales, é justicias á homes poderosos,' 
Mas con todo eso las leyes no otorgaron í las jóvenes una li­
bertad ilimitada y absoluta en este punto, pues por «na eon-

• secuencia de la patriapotestad simpre intervenían los padres 
en el matrimonio de sus hijas, y el consentimiento de aque­
llos se reputó en nuestra antigua jurisprudencia como un de-
jeeho de propriedad." 

" Los legisladores y magistrados advirtiendo por una parte 
las funestas consecuencias que st podían seguir de abanrionar 
los matrimonios á la inconsiderada juventud y á una edad ?n 
que tiene mas lugar la prccipitaeion, la ignorancia y él furor 
ce las pasiones que el tino y la razón, confiaron la celebración 
del casamiento á los padres ó parientes, cuyo juicio y pru-
jiéncia, el amor de sus hijos y el vehemente desep que les insT 
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pira. !a naturaleza de haceviüs felices y ¿e perpetuar en ellos 
" tu níjinbre, intereses y gloria, aseguraba e! ücierto. Los godos- , 

ecliároii ios cimientos de esta legislación en las leyes Pairé 
Dioríuo y Si puella ingenua, y fufniináfou jiena de deshe­
redamiento coot¡-a ios ¡lijos que se atre\-icsen á casar sin vo­
luntad y conseiitLinicuto de sus padres; Quod si ahsque cog-
niiione et consciisu paroihnn eadein puella sponte fuerii 
viro co}r¡iüicí(i; et eam parenlea in grutium recipere noluc-
•/•int, tnu/ier cnm fratribus siíis in facúltate parenlum non 
iucceiliít, pro eo quod sine volúntate parentum tvansierit 
proiHor üd mariluni. En Castillíi se siguió constantemente 
esta junspnidsncia, y las detsniíinaciories góticas se !ialJa« 
copiadas casi á la letra en el ordenamiento de las cortes de 
Káxera. ' Esto es por fuero de Casíiella, que si una manceba 
•en cabellos se casa, ó se va con algún lióme si non fuere con 
placer de su padre, si ío liobierc, ó con placer de sus herma­
nos, si l<w iiobiere, ó con placer de sus parientes los mas cer­
canos, debe ser desheredada.' Y el santo rey don Fernando 
en d privilegio de los huérfanos que precede la copilacion de 
los fueros de Buigos, dice así: ' Jistabíezeo é do por fuero 
que si alguna manceba si» voiuntat de sus parientes ó de sus 
cercanos comíanos casare con algún vaion 6 se ayuntare con 
el porqnalquler ayuntamiento, pesando á los mas de los pa­
rientes o á sus cercanos cormauos, non haya parte en lo des» 
padre, nin de su madre, é sea enagenada de lado derecho de 
licrcdamientü por siempre. '" 

" IJOS padres, ó en su defecto los hermanos 6 consanguí­
neos del joven que deseaba casarse pedían hi doncella á los 
padres ó parientes de ésta. Unos y otros deijian ajustar ios 
ti'atadiJs y firmarlos preliminares de! matrimonio, y convenidos 
y accediendo el consentimiento de los novios, proceder ai 
desposorio; para cuya solemnidad y ralor exígia la ley el 
otorgamiento de las tablas dótalas, ó escritura hecha ante tes­
tigos de la dote que ofrecia el esposo á ia esposa: Nain uM 
dos, decía con elocuencia el rey Rectísvinto, nec data esi 
nec confirinata, quod testimciiiiwn esse poterít in coiijugü 
dignitate futura, quando nec ctmjunctianem Ctílebratara 
publica roborat digidtas, nec dotaliuní tahularurn adcomi-
tatur ho?iea/as. Los godos abandonaron en este punto las 
leyes y costumlires i-omanas, introdujeron y autorizaron en 
España las del país de su nacimiento, y el uso de ios pueblos 
germánicos, que era dotai* el marido á la, mugei, y no ésta 
al marido, como dixo Táci to: dote que las toscas y primitivas 
leyes góticas expresáfOü con el nombre de precio de k don-
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celia desposada con Cjue el varen la cotiipralia de sus padres.<? 
parientes, del mismo modo que de los armenios lo refiere Justi-
iiiauo. Pero Kecesviutu mas pojilieo y avisado, rcforruií 
aquellas ideas inciviles y bár'oaras, y conservando la misma ley, 
laordeiii5 á objetos mas altos, fines mas nobles y dignos de un 
gobierno sabio; á premiar iu integridad virginal, dar valor y 
estima al mérito y honestidad del sexo, hacer respetable el 
casamiento y conciliarle lustre y esplendor, proporcionar á las~ 
casadas subsistencia segura después de la muerte de sus ma­
ridos, y medios de poder continuar en este caso los oficios det 
gobierno doincíiico, y precaver que jamas fuvieíeii parte en 
la celebración del matrimonio los ruinosos y funestos vicios 
del interés y de la avariciaj y que solamente interviniesen 
los motivos y afectos que inspira la naturaleza y la religión : 
eí mérito personal, íimur puro y sencillo y deseo de multi­
plicarse," 

" E n los reynos de León y Castilla, así como en Cataluña, 
Aragpn y Navarra, se siguió !a ley gótica en todas sus parles 
hasta la publicación de las Partidas, y aun hasta el siglo xv 
en aquellos pueblos donde conseno su autoridad el Fuero--
jnzgo, y lio se conoeia el uso adoptado en los gobiernos mo­
dernos de Europa de que la mugcr dotaseal varón. Nuestros 
mayores seguramente hubieran reputado esa conducta como 
tin comercio de Ínteres, y no verian en las leyes que la auto­
rizaban justas proporciones con la naturaleza y fines de! casa­
miento. Es verdad que en Castilla, también por una conse­
cuencia de la ley gótica se permitía que marido y muger, pa­
sado el primer año después que liabian casado pudiesen hacerse 
mutuamente aigun donadío en testimonio de su recíproco 
amor y en obsequio del niiitrimoiiio contraído, y que la esjwsa 
ilevase al casamiento algunos bienes: pero todo esto era de 
muy poca consideracioii, y consistia i-eguiarmento en bienes 
muebles, alhajas, vestidos, lechos y otios de ía misma natu­
raleza, los quales jamas se conocieron con el nombre de dote, 
sino con el de ajcivar assuvar 6 axuar; y de estos habla la; • 
ley del ordenamiento de las cortes de Náxera diciendo: 
' Quarado el marido muriere, puede ella llevar todos sus paños 

é su lecho, é su muía ensellada é enfrenada si la adujo 
é el mueble que llevó consigo en casamiento.' Así que la 
dote de los godos propiamente consistia en la porción de 
bienes mueljles y raices que los padres ó parientes del esposo 
adjudicaban por escritura .solemne á la espesa: porción que 
noilebia exceder la décima paite dei caudal del varón : y ¡es-
peeto de las personas de la mas alta gerarquía se permitía 
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ademas que se pudiese añadir en la carta dota! un donadío dé 
alhajas, muebles y animales; estimabie en la eautidad de mil 
sueldos." 

" Los fueros municipales autorizaron las leyes góücas; y 
por los instrumentos públicos y cartas dótales otorgadas en 
,ísta razón se convence haberse seguido generalmente sobre 
este punto aquella jurisprudencia, solamente que en las leyes 
y escrituras se substituya algunas veces al nombre dote el de 
arras, sin duda porque la dote era como arra y prenda segura 
.del futuro matrimonio, y porque á continuación de! otorga­
miento de las tablas dótales entregaba el esposo á la esposa 
e l anillo 6 arra con que se indicaba la próxima unión y lazo 
jnatrimünial. También se varió en la cuota y naturaleza de 
la dote que muchos fueros reduxéron á una suma pecuniaria, 
y otros desáron á arbitrio de las partes contratantes ó que in­
tervenían en la celebración de las bodas. Kl fuero de Cuenca 
reduxo la dote á veinte inaravedis de 0]"o; 3Iíí?2do quoil 
íjUicuniqtie civeni pucílara deapOBancrtt, det ei v>i(hiíi 
áureos ia d'item, vel apreclaturaní vd pigmis víginti au~ 
reorum. V e l de Molina: 'Qui-casare con mugier. virgen 
del en arras veinte inaravedis, é ijuarenta mesuras de vino, é 
un puerco, é siete carneros é cinco cálices de trigo: a l a 
viuda diez inaravedis.' Y el de Soria : 'Todo aquel que con 
manceba en cabellos que sea de la viclla, casare, del veinte 
maravedís en arras, 6 apreeiamiento ó peímos de veinte m a ­
ravedís.' " 

" Por fuero .de Castilla establecido en las cortes de Nííxera 
bien podía el fijodalgo dar á la muger en aiTas el tercio de su 
Jieredamiento; y ella tenia derecho de disfrutar estos bienes 
después de muerto su marido, haciendo buena vida y perma­
neciendo en el estado de viudedad; á no ser que los parientes 
del difunto quisiesen apoderarse del heredamiento, en cuyo 
caso debían darla quinientos sueldos, cantidad en que la ley 
estimaba el valor de las arras. También büeia parte de ¡a 
dote ó arras el donadío que permite el citado ordenamiento 
de las cortes de Náxera,'según costumbre antigua de Castilla. 
' E s t o es fuero de Castiella antiguamente, que todo fijodalgo 
puede dar á su.muger en donación á la hora del casamiento, 
ante que sean jurados, habiendo fijos de otra muger, é non 
los habiendo. £ t el donadío quel puede dar es este : una piel 
tle abortones que sea muy grande é muy larga; et debe haber 
en ella tres cenefas de oro; é quando fuere lecha debe ser 
tan larga que pueda un caballero armado entrar por una 
manga é salir por la otra; et una muía enselladaé enírenada» 
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í un vaso de plata e una mora, é á esfa piel dicen offiz. E t 
esto soliau usar autiguatnente, é después de esto usaron en 
Casticlla de poner una cuntía á este donadíu, é pusiéronlo 
en comía de niil maravedís." Co&tiimbre que parece ha­
berse deribado de la mencionada ley gótica que permitía 
á los grandes añadir á la dote una donación valuada cu mil 
sueldos." 

" En ios rcynos de León, Toledo, y en los paiscs conquis­
tados en Andalaeí a se observó mas literalmente la jinispru-
deneia gótica, como se muestra ]ior las cartas de arras del fa-
iBü5n Rodrigo JDiaz * el Cid, de Ansur Gómez y otra?, entre 
las quaicfi es insigne 3a del famoso caballero y alguacil mayor 
de Toledo Garci López, tanlo que se puede calificar de una 
bella glosa ó comentario á !a ley del Fuero Juzgo : decia así: 
' Yo Garci López, hijo de Pero López, é alguacil mayor de 
Toledo, queriendo resecbir et mantener esta orden de matri­
monio con vusco Francisca Gudiel et porque es ra-

ion et guisado que vos la dicha Francisca Gudiel hayadcs 
diezmo et arras de todo mi haber; por ende yo fope iodo mi 
haber, así mueblo como raíz, et así paños é joyas ú bestias é 
armas, é plata é heredades é otros bienes, 6 apreeiiílo todo 
Ijien é verdaderamente, é fallé por cierto que es tanto de que 
vos la dicha Francisca Gudiel podcdes é debedes haber pov 
Vuestro diezmo 6 por vuestras arras, por honra é derecho del 
vuestro casamienro comigo, veinte mi! maravedís de la mo­
neda que se agoi'a usa. E t porque yo esto fallé, et es así ver­
daderamente, poî  ende yo el dicho Garci López do á vos la 

dicha Francisca Gudiel los dichos veinte mil maravedís 
E t otoi'govos que los liayades estos dichos veinte mil marave­
dís por vuesti'as arras é por vuestro diezmo, contado hi los 
diez mancebos, et las diez mancebas, ct los veinte caballos et 
los mil sueldos de las donas que dice en la ley del fuero del 
Libro Juzgo que dicen de León, el qual fué fecho en Toledo, 
del qual fuero yo so: et sométome á este fuero . . . . . E t en 

} 

I 
?t 

* " Y o Rodrigo Dioz recibí por nuiger á Xinicna . . . Guando 
«oa (lepusamos prometí dar á dicha Ximeiia las TÜlrts acjuí nom­
bradas; hacer de ellas escritura; y señalar por fiadores al conde 
N . . . L Todo esto os doy y otorgo en arras á vos mi muger Xi-
nieiia conforme al fuero de León ; lo qual otorgo y prometo yo 
Itüdrigo Díaz á vos mi esposa por et decoro de vuestra hermo­
sura y pació de niatiimonio virgílial. Publicó esta escritura 
después de Fr. Prudencio de Sandoval el M. Kisco en su obra 
titulada Ba Casíilla, apeiid. iii," 
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C'sta razón yo el dielio Garci López renuneio expresamente lo 
que en la ley del dicho fuero del Libro Juzgo se comiene, 

. que eoiitia esto sea, la qual ley comieuKa: Porque muchas 
veces nasce contienda entre los qite quieren casar sobre /as 
arras. E otrosí renuncio el fuero de los castoUanos en que 

: (¡12, que ningnno non pueda dar á su muger en arras, ni en 
casamiento mas de quinientos sueldos.' " 

" Ce!cbriido ei desposono con las formalidades prescritas 
por las itíj'cs civiles, se trataba luego de dar cumplimiento A 
liis de la religión: y los novios pfisabaii á la iglesia de su res­
pectiva collación ó parroquia para asistir al incruento sacri­
ficio, recibir el sacramento dei matrimonio, las.velaciones y 
bendiciones nupciales en conformidad al prolixo ceremonial 
de üqueüos'-tiempos, E í ministra del santuario rccordaI>a í 
los éposoa el maridíimiento primordial dictado por el Criador 
del universo, c intimado desde su origen í los progenitores 
del linage humano: crescüe et midUplicumlni: les cxártaba 
al cnmpíiraiento de las siigrad;is obligaciones de! matrimonio 
con los ejemplos que en este estado (iexáron á la |)Osfendad 
AbraJtaní y Sara, Isaac y Rebeca; imploraba el ausillo divino 
pidiendo al Omnipotente Jerramase sobre los novios los dones 
y gracias del cielo, señaladamente las que había prometido á 
aquellos patriarcas, la amable paz, ía abundancia y fecundi­
dad. Concluida la misa salían de ¡a iglesia, y al inismo 

• tiemjx) se cantaba esta antífona: l'os quos ad conjiigaleni 
gratiam perdiiXít Soininus, ipse vohis tribual longa fetn-
pnraet perenne gaz(d¡unI, et /(etaanni-ciíni Jiliis et tiepo-
tibus, id sith e.veynplu¡:i Abrülia: et Sara:, Isaac et 
Rebeca*:' 

" Antes ó después de las ceremonias nupciales acostumbra­
ban los clérigos ir á las casas de los novios para bendecir sus 
personas, las arras, habitación y el fíítamo conyugal,, diciendo 
á este prnpdsiüo las oraciones contenidas en los lituales y có­
digos litúrgicos. Este UPO era muy antiguo en Castilla, y ya 
se hace alusión á él en el título quinto de! concilio de Co-
yaoza: Presbyterl ad nupt'ms causa edendi non eant, nisi 
ad benedicendnm. El fuero de Salamanca determina y 
fija los derechos que debia percibir el clero por razón de estas 
funciones: 'Clérigos razonados que trogierenbenedicciones á 
los legos, reciban de los novios trece dineros é meaya, de 
prata la meaya, é lleven con los novios una espalda de bon 

" * M. Berganza, Ritual de santo Domingo de Silosy Cárdena, 
Clip, in." 
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Carnero, é un bon pan con vino: é el sagi-istün coma de! pan 
tocho media ración.* E l mismo fuero probibe que los cléri­
gos de una collación exerciten scnji-jantes oficios con los ve­
cinos ágenos, ó de oti'a parroquia: ' Clérigo que trogierc ben­
diciones á vecina agena, duple la ofrenda 6 peciie sesenta 
sóidos á los clérigos de'la collación onde fore,' " 

" Consagrado el matrimonio por la religión, comenzaban 
los regocij<is y fiestas populares y domésticas, según la varia 
costumbre de las provincias; en todas era extraordinaria la 
celebridad de las bodas, y proporcionada á la alta idea que se 
tenia del estado matrimonial y de su influxo en la prosperidad 
de Sas naciones y pueblos; un dia de boda era como día fe­
riado y de alegría general, en que cesaban ó se interrumpían 

. qualesquier negocios, ofipids y obligaciones. La mas vigorosa 
que por ley ruilitar debían desempeñar los caballeros, de acu­
dir á la frontera para hacer Ui descubierta, las vigilias y dar 
cuenta de los movimientos del enemigo, se les dispensaba por 
fuero en el caso de tener que celcbraí boda de hijos 6 herma­
nos, en cuya razón dccia el de Salamanca : 'Qu i boda liobier 
de facer á fiyo ó á fiya, 6 á b.;?rmano ó á liermana t¡ue tenga 
en su casa, embie caballero vecino á la nubda.' Las leyes 
fulminaban terribles penas contra los turbadores de la p ú ­
blica alegría, y que se atreviesen á injuriar ó denostar á los 
novios en semejantes días: ' Si algún lióme, dice e! Fuero de 
las leyes*, deshonrare novio 6 novia el dia de su boda, peche 
quinientos sueldos: é si los non hobierc, peche lo que ho-
t i e re , é por lo al yaga un año en el cepo.' " 

" Los juegos'y diversiones mas comunmente usadas se re­
ducían á justar, tornear, bofordar, trebejar y otros exercieioa 
de la gineta. Las leyes para precaver muertes y desgraelas 
tenían establecido que se executasen fuera de los adarbes de la 
"población, en el coso 6 sitio destinado á los espectáculos pú­
blicos: en cuyas circunstancias s¡ alguno hiriese 6 matase ca- . 
sualmente á otro, no incurría en pena de liomieida, A este 
propiísito decia la ley del fuero de Plasencia: ' Otorgo que 
ningún borne non peche omecillo, nin calonia, que en bo -
fordo de couceyo 6 en trebejo de bodas por empujamieuto de 
caballo, 6 con lanza & con ¡ierro ó con otra cosa liriere ó ma­
tare fuera del castiello de la cibdat. Mas si dentro bofordare, 
é homc íiiiere ó matare, ó con saeta 6 con astil, ó otro daño 
ficiere, peche la calomaf.' Poi' fuero de Soria bien se podia 

* " Ley xii, t!t. v, lib. iv." 
f " Ley tumária de la i del fuero de Cuenca, cap. s i . " 
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bofordar di^nfro de la villa y en las calles ptlljlicas con las li-
mitaciones di; la siguiente ley : ' Si algún Iiome, non por ra­
zón do liíalfacer uiiis yugando remitiere su cahullo en rúa ó 
en caJ poblada et si bol'ordarc concejeraniienírc con 
sonajas ó con cobeiluras que tctigiin cascabielIoS . i . . á bo-
(iaa, ó á venida de rey ó de rcyna, é por ocasión horne, mar-
tare, non ^ea tenudo del homecillo.' " 

" En algunas partes para honrar y acompañar ;í los novios 
• acost 11 ni biaban hacer vistosaa y lucidas cabalgadas; ' Ordena­
mos que quaodo algún cofrade desia cotradía casare, que todos 
los cofrades que tovieren caballos, que cabalguen todos eí 
sábado en la tarde, é lunes en la mañana á le facer honra; é 
los ' que tovieren coberturas que boforden las armas: é Icá • 
otros que fueren para ello é toviesen gladio que lancen ¡í ta­
blado; é los otros que pHra esto no pertenesciercn é tovieren 
caballos que fagan compañía al novio*.' Este cabalgaba con 

, los varones, y la novia con Ids mugeres; una y otra cabal­
gada se dirigía á la iglesia, aiidaha en torno por lis calles 
públicas, V se encaminaba al coso para presenciar los juegos 
caballerescos: así se colige de la ley del fuero de Cáceres, 
que prohibía a las viudas semejantes solemnidades. 'Viuda, 
non íaga boda die de domingo; non vaya caballera al egle-

sia nec eseüt caballera ad coso ipso die et non cabal-. 
gue ninguna mugicr con ella.' IJOS desordenes y excesos de 
estas cabalgadas produxéron varias providencias, y se prohi­
bió aiidaj' y pasear á caballo con motivo de boda-, salvo á la 
novia y su madrina, ' L a novia cabalgue, decía ia ley del 
fuero de Salamanca, é la madrina, é non cabalgue otra mu-
ger, é si otra ninger cabalgare, peche su marido cinco ma­
ravedís.' ha gente popular de uno y otro sexo formaban de 
noche coros separados, y manifestaban la común alegría can­
tando por las calles y piabas al son de ¡jandereías, coberturas, 
sonajas é instrumentos músicos. De esta libertad aunque 
¡nocente se siguieron abusos: y los legisladores se vieron en. 
la precisión de ponerle límites, mandando que esas diversiones 
DO se tuviesen sino en el barrio respectivo de cada coro, ó en 
la casa misma de los novios. Así lo determinó el fuero de 
Soria en el título J)s los casamientos: 'Qualquier que andu-
diese cantando de noche por la villa, quier varones quier mu­

sí-

* " Ordenanzas de la cofradía de Cáceres, fechas en et año 1383, 
impresas por Golfín en su obra titulada Prhil. de Caceres. Véase 
el cap, xviii del ordenamiento de ios caballeros de la vaiida." 
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gicrcs á bodas di á desposayas . . . . < salvo si emitaren en la 
casa ¿t'. la boda ó cada uno en sir barrio, que peche eada uno 
de los cantadores un ciaravcdi al conceyo.' Mientras tanto 
los padres ó parientes de los novios prep^raiiíin el banquete . 
nupcial, insigne y extraordinario con relación á nuestros 
tiempos, ora se considere !a esplendidez de las mesas, ó la 
abundancia de los manjares ó la mucliedumbre de los convi­
dados. La casa de ios novios estaba abierta para todos, y la 
mesa era comnii al pueblo, y ningún vecino dcxaha de con­
currir para dar muestras de regocijo, congratular á los cspo-i 
sos y nianü'estar el interés que cada uno se tomaba c n s u fe­
licidad." 

" Jín medio del convite se liacian singulares deraostraeio-
nes de liberalidad; los ¡¡adres ó parientes de la novia le ofre-
ciaii dones y presentes, conocidos con el ndmbve de a%uar, de 
que habláremos adelante: o! esposo, á proporción de sns fa-

- cultades regalaba á la eposa ricos y preciosos vestidos, ó 
paños como dccian entonces; y las gentes del pueblo daban 
ó prometían calzas al padre 6 pariente de la novin, y á ésta 
donas 6 mandas las qnaicí eran ían firmes y estables, que en^ 
ninguna manera se~ podian'rcvocnr, según parece por la ley 
de los fueros de Burgos título cxsis: X)elos homes qiie.maw 
dan algo á hodcis ú á dey.posorios quando comen, ' Ksto es 
fuero que quando viene liora de desposorio ó de casamiento, é 
dan algo al novio (í á la novia otros homes qiialcsquicr, todo 
aquello que mandaren á la boda ó al desposorio, qiiantos que 
comieren hi puedan prendarlos por ello, si non ge loquisicien 
dar. E t si quisieren negarlo, et dixere que ge lo pi'obará con 
testimonio de su i^ecindat, probé con ellos: et si non pndicVe 
haher tales pruebas, probé con homes de fuera, que se Recr­
iaron al comer de la boda ó ai desposorio facer/ " 

" Semejantes costumbres bien pronto'degeneraron en cor­
ruptela y desafuero, y llegaron ;t producir íurbaeioiies y. es­
cíndalos; el regocijo á las veces se convertía en pesar, y la 
liberalidad en profusión y prodiguez. E l gobierno tuvo nece­
sidad de acudir al remedio restableciendo los derechos de las 
municipalidades y publicando leyes suntuarias*, ordenanzas 

• * " LascortesgeneratesdeCastillay (leLeon.patticolarmente 
las qne se tuviérQU desde el reynado de don Alonso el Sabio eii 
adelante, no olviiláron 'entií considerable ramo de la policía y 
economía civil, y se lilcieron tn ellas muchns ordenamientos de 
leyes suniuarias, entre losquales suii muy señalaJos los <\\K pu-
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oportunas y capaces de contener el desorden. Quan grande 
era este se expresa muy bien eii una antigua ordenanza del 
conccJQ de Oviedo, que dice así: .'Por grandes enjutas é por 

blicú don Alonsii X I en las corles de Alcalá del afio 1343. ya en 
general p^ira todo el reyno, ya en especial para provincias y 
ciudades determinadas: monumentos preciosos, sin cuyo estudio 
y conocimiento es imposible formar idea de la historia moral y 
política de nuestros mayores. Acaso se tendría por un sueño, y 
nitiguno creyera que en los pobres y menesterosos siglos s i l , 
xiii y s iv se pudiüsen celebrar las bodas con tanta suntuosidad, 
ostentación, luso y aun prodigalidad, si íio esJstiíjran h s leyes 
que corrigen ó moderan esos excesos y desórdenes, como por 
esemplo las dtil citado ordenamiento general de las cortes de A l ­
calá, en f|Uü mandil el rey ; ' Que ningún ricoiiome que non dé 
á s ü miiger antes (¡ue se case, nin después que cásate fasta qnatro 
meses, nías de tres pares de pailoi, el uno de oro ó d* sirgo, é 
los dos con peonas veras, é el uno ilellüs i^ue liaya aljófar fíista en 
contía áa quatro mil maravedís. E las sillas de las ricas dueñas 
que non hayan en los arzones nin en los frenos plata nin aljófar.' 
Y en el ordenamiento hecho para Toledo en Ids mismas cortes 
manda el rey que á las bodas, que non pueda tiin¡;uno convidar 
piíra que coiíjan "hi sínon el día de la boda, é dfíSle día 
iiasta un mes, nin ocho dias aníes que non pueda concillar 
á ningún vecino dé Toledo; é para este comer que non puedan 
convidar mas de diez parientes é diez parientas, quales mas qui­
siere el novio de los mas cercanos; é el que non hobiere tantos 
parientes ó parientas, que pueda convidar de los que él mas quí-
sieru fasta el cumplimiento de los dicbos diez parientes é diez 
parientas. Aeslo.s que les den tres manjares de sendas carnes, é 
un manjar que sea de aves. Qce ninguu caballero nin escudero 
que non dé á su fija en asuar mas de contía de seis miil marave­
dís, E otro de esta villa que non sea caballero ¡lin escudero, que 
non dé mas que tres mili niararedis. ' Y en el ordenamiento 
para Sevilla, Córdoba y Obispado de Jaén publicado en dichas • 
cortes man^a el rey ' q u e las donas que enviare ül esposo á la os-

.posa, que non le dé contía mas de diez mili maravedís; é esto 
que sea á vista de los vedores. Otrosí que el dia de ¡a boda que 
non coman en la boda de parte del novio é de l a ' novia 
in:is de quince escudiellas de lióme?, é otras quince de mugeres, 
sin las del novio é de la novia, é que haya hi diez y seis servi­
dores de amas partes para .servir á los iioriies é á las raugerí'í; é 
estos servidores qoe sean de cusa del novio é de la novia ó de sus 
parientes; e sí algunos menjJuareEi, que los tonien ile los otros 
parientes propíneos, ó de suj amigos del novio ó de la novia, é 
que después (iesíe dia de la boda fasta un mes, nin ocho dias 
antes de la boda que non pueda convidar ningún vecino de Sevilla," 
. " ' Olrosíj en.las.doaaa que el desposado enviare á su espos^ 
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grandes boltas que se facen e n razou de los q u e comen ennas 
bodas, establecemos para todo t i empo, q u e n ingún vec ino 
nen vecina non mande n i n g u n a cosa Á los novios al clia q u e 
comieren con ellos: mas aquellos q u e algo les quisieren dar, 
(lianlüs untes ó despos. E quien á esto pasar, peche sesenta 
sueldos de ios pr ie tos , ' E l tuero de Sor ia prohibii í aquel los ' 
excesos m a n d i u i d o ' q u e qnalquicr que casare non sea osado 
de diw á su mugier á bodas, nin á desposayas mas lÜe dos 
pares de pannos , quales se avinieren en t re sí . E t el que m a s 
diere 6 c¡ que mas tomare , que lupec í ien lo dado é lo t o m a d o 
doblado al conceyo, Oti-osí n ingui io sea osado de tomar ca l ­
zas, n in otro don n inguno por casamiento de sLi par ienta , é e l 
q u e lo diere , o el q u e lo tomar que lo peclien todo doblado 
í\\ conceyo. N i n g u n o non de bodas mas de un d ia ; et aq u e l ­
las q u e honra r le quisieren, q u e ! den otro dia E t si mas 

de un dia diere c t rcscibicre, q u e lo peelie doblado al c o a -
• ccyo a t an to í o m o la misión q u e h i fuere fecha. ' " 

que non sea mas de quinientos maravedís. E otrosí que non dé 
el cibdadauo el dia que casare á la novia mas de dus pares de 
paños de lana, quales se quisieren sin antes que case, iiin des­
pués fasta qiiatro me?esj é que non le dé paños de seda nin de 
oro, tí que en estos dos pares de paños qae pueda lii haber en 
él un par riellos adobo de aljófar é de orol'res, é el aljófar que 
CHFHte fasta mil maravedís, é non mas ; , é estos cibdadanos que 
sean dp. la comía mayor. 

" ' OiroKÍ, si le bebiere á dar üiella, que las sueraa quo sean de, 
paño de lana qtialquicr, é la silla que sea lidona, é que non 
haya adobo ninguno en ella, uín en el araon, nin en las cuerdas, 
nin eii las sueras, nin en el freno de oro, nin de plata, nin de al­
jófar, salvo las sneras que sean labradas de oropel, é el araon 
que sea pintado de colores si quisiere." 

" ' Otros!, si quisiere dar el padre ó la madre ^ su fija ó pa-
rienla que casare, que non le den mas en axuar de quanlo pudie­
ren montar mili é quinientos maravedís á vista de loa vedores, e 
esto que sea para loilos comunalmente; pero el ricüboiue pueda 
dar sei'i mili maravedís, é el caballero ties mili ." 

" ' ütrnsí , que-loslabrtidores á las sus bridas que non den pa­
ños de mayor conlía que paño tinto ó blanco, nin los vistan, nin 
los afiívren en cendales niu en penas blancas, salvo cu la delan­
tera del manto de la muger que pueda poner cendal que sea 
ancho de un palmo." 

" ' Otrosí, cu. las aldeas que los labradores á las sus bodas que 
jion coman mas de quarenla personas, veinte de parle del novio, 

^ é veinte de parte de la novia ; é esíos q u e d e esta guisa comieren, 
que paguen au escole, é d e otia guisa que non coman h ¡ . ' " 
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" Celebrado el matrimonio con todas las solemnidades de . 
derecho, y haciendo vida maridable y viviendo en uno ios con­
sortes, comenzaban desde luego á gozar ticl favor que les <Íís-
pensaba una ley peculiar de España, por Sa qual se ii^ibia es­
tablecido desde muy antiguo 3a legítima comunión de bienes 
entre marido y muger, oitorgándose á esta derecho á la mitad 
de las ganancias, ó bienes adquiridos ó multiplicados durante 

.el matrimonio: legislación de que no hallamos vestigio en el 
cuerpo del derecho romano, y seguramente trae su origen de 
las costumbres de los pueblos germánicos conservadas por los 
godos, cuyas mugeres al principio desados sus antiguos asieii' ^ 
tos y moradas, segíiian constantemente á sus moridos en paz y 
en guerra, y aú como arrosttaban los trabajos y peligros, así 
era justo que entrasen también ú la parte del fruto de aquellos 
ñfanes. Los godos domiciliados en JEspaiía conformándose 
con aquellas costumbres, fueron los primeros que establecie­
ron las leyes relativas á esa comunidad de bienes, y (odas las 
(¡ue se han publicado hasta aquí sobre este punto dimanan * 
como de fuente original de lo acordado por el rey Recesvinto 
en su famosa leyDum cicjiíscmiique, cuyo contenido se puede, 
reducir á las proposiciones siguientesr P , que esta comunioii 
ó sociedad de bienes no era universal, sino de las ganancias 

.. tan solamente ó adquisiciones hechüs durante e¡ matrimonio: 
2'': que la muger adquiría derecho en la mitad de los ganan­
ciales, oía sobreviviese al marido, ora muriese antes que él: 
S'. que en ambos casos podía la muger disponer libremente de 
ellos como de los propios: 4'', que este derecho tenia tugar 
igualmente entre los nobles que éntrelos plebeyos: 5'', que 
las ganancias de marido y muger debian estimai-se á propor­
ción de lo que cada uno hubiese traído al matrimonio," 

" Esta jurisprudencia se observó punlualísimamentc en los 
reynos de Castilla y León, excepto e lú l t imoar l í cub ; pues para 
calcular y tasar las ganancias de marido y muger no se atendió 
íi la desigualdad de bienes que hubiesen traido al matrimonio. 
Bino que por costumbre y ley 3e Castilla se reparti(5 siempre 
la ganancia por iguales partes 

" Nuestros legisladores para estrechar mas el nudo matrimo­
nial y dar mayor fií-meza al mutuo amor de los casados, y ha-

.cerlcs concebir ideas grandiosas del matrimonio, estendiéron 
sus providencias y miras políticas aun mas allá de la vida de -
cada qual de los consortes, honrando la viudedad, haciendo 
que Se respetase la condición de las viudas proporcionando á 
éstas medios de subsistir con decoro y comodidad; obligándo­
las por motivos de honor y de Ínteres ú pc]'manecer en ese es>-
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íado enti'egadas ai duelo y llanto de sus difuntos miiridos, y 
prohiliiciido que ninguna pudiese contraer según das niipeias 
sino dfcpues de. haber paaadn por io menos un año contado 
desde la muerfe de sus esposos. Entre las leyes munieipaieS 
publicadas en cíta razón, es célebre la ley de la unidad, la 
qual autorizaba á los casatlos para poder haeer un tratado per­
petuo de eompañía cí de comunitaeion de bienes á beneftt:io 

'del consorte sobreviviente que por un principio de amistad, de 
benevolencia y respeto liácia el difunto, determieaba perma­
necer en viudedad, en cuyo caso ios paricntci ;í quienes cor­
respondía la berencia ,pur dereelio, no podisn proceder á las . 
particiones, ni inquietar á la muger ó al marido superstite en 
la tenencia y posesión de los bienes del difunto hasta que fal­
leciese ó pasase á contraer segundas nupcias." 

" P o r costumbre y fucró bastante común en Castilla los viu­
dos disfrutaban del favor de otra ley conocida con el nombre de 
lep de viudedad, la qual era nías ventajosa A las hembras que 
ií los varones, y consistía en cierta porción de bienes muebles 
6 raices que se les adjudicaba á fin de mantener el estado de 
viudedad, en cuya razón decía el fuero de Salamanca: ' De la 
viuldidade de la vilda. Justa es la viuklidadc; una tierra sem­
bradura de tres cafices en barbecho, é uña casa ó una aranzada 
de vina, é un í vez de aeenia, é un yugo de bues, é un asno, é 
un leeiion, é un qucnabe, é un licliero, é un fieltro, é dos sá­
banas ú dos cabezales, espetos, mesa, escudielas, vasos, cuchares, 

^ quantas hobíereu de madera, eseaiios, cedazos, archas, vadíl, 

• calderas, escaniielos, cubas c una carral de treinta medidas, 
iodo esto quando lo liobiereu de consuno tómelo entrego,,é-
aquello que ture de parte del marido tome el medio.' Y 'e l 

• fuero de Cuenca: JJe prcerrogaliva viduorum. Si viduus 
in viduitate sive vidua jiermmiere vohcerínt, istu eis extra 
sartem relinquantur; vidao equ.iis .muí: etarina tam Ugnca 
quaní férrea. iVt-c sortianiur l/iorum, in qua priiíx ciivi 

• tixm-ejficehat, ñeque aves accipitres. Vidua; non sorlian-
iur iectiim qicer» aun parili siío tcnei-esolebtüU; denteiian). 
et agrum miiu^kaficü etjngumhmun, et aranzadamvinee, 
sed non purrte. J/oc imbent vidid de jure vtdttitatis, et 

^ non alíud. Isfíc viduiiatí's dentar de illh rebu.i, quas si-
inul adquisitrilit, et non de aliis rebus. Jii sí forte cum ad 
diem partitionis yentum fueñt, aliqíuí'precdictífrnm re-
rmn noft habuerint, ipsa dent, et lüiii alia, et talla qualia 
fierint." 

" Para gozar de este beneficio de la ley era necesario que 
- e l consorte sobreviviente permaiieeiiisu en viudedad haciendw 
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lida casta: Ver-umtani^n si vidims vel vidua, decía el fuern 
de Cuenca, in viduitate et cuxtitate pernianeve noluerit, 
c¡ur,dcuinque in viduitaie acceperat, iot'um trudat parlif.íoni 
quuiidocunique hercdiUis placuerit. Por costumbre y üiem 
de valias municipalidades la viuda csíaba .también obligada á 
tomar manto ó velo, y acudir á la iglesia en dias señalados, á 
ofrecer oíilacioíies y hacer duelo sobre lasepukura del difunto 
marido: ' L a inuger que entrare en posesión de los bienes 
afectos á 3a viudedad que licve in die. dominico, et in clie 
lunes bodigo, et dinero, ct candela, ct quantos días non lo 
levare, tantos mai'avedis peche á parientes del niorto, E t 
posrquam aceepcrit et lo ticlexaverit, aut virinn acccperit, 
délo diiplado.' No difiere muclio'de esta ley del ñiero de 
Cácercs la del de Salamanca.: ' Como debe oireeer la vilda, 
Vilda que yildade prisiere, después que pan é vino cogiere, 
lieve siempre oblada, é oblación de suyo, é todos los lunes 
lievc bodigo d dinero; é si non lo fecicr, ¡os parientes del 
mortu préndanla fasta que lo faga, E el primero anuo desde 
que pan S vino hubieren de so uno, faga bodigo é oblacioDj é 
parientes del morto den dinero é cera. '" 

" La viudedad era mi^y respetable en la sociedad á causa 
de los honores y esénciones que la ley dispensaba á este es­
tado. Los fueros de Náxera, Escalona y Toledo con sus de­
rivados; los de Cordova, Sevilla, N i e b l a y Carmona otorgan 
á las viudas de los caballeros y militares los mismos privile-• 
gios y honores que disfrutaban sus maridos: Nam et si so-
lam, uxarem reliquerit, sit honorata in hallare marili sui.. 
D. Alonso el Sabio concedió este privilegio á !a villa de Es­
calona, ó por mejor decir renovó el antiguo otorgado por áo¡\ 
AlonsoVI: " Mandamos que qiiando el caballero morierc, eí 
fincare la mugier viuda q.;e haya aquella franqueza que haliie 
su marido mientre toviere bien víbdedad.* Por fuero de Al­
calá tenia derecho la mugor que enviudaba de tomar la me-
.jor bestia mular, 3a qual no debia entrar á partición con Uis 
otros bienes : ' Si la mulisr envibdare é íoviere viljdedad fasta 
cabo danno, la meyor bestia que hobieron mular, de siella ó 
de albarda, tómelo sin partición: et si non tov;ere vibdcdad, 
nol preste.' Y e! de la villa de Fuentes : ' La muger tenien­
do vibdedad fasta un año, tome bestia mular de siella rt de 
albarda, et si ante del año casare, non vala.' Las leyes tam­
bién exceptualjan á las viudas de conlribuciones ygavelas, de ir 

* " Privileg. de don Aliiuío X á la villa de Escalona, de^^pa-
chadoá5 de marzo del aña VÁdl." 
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en fonsado y de pecliar fonsadera y fosataria: Malier quts 
mduafuerit,aut mavilum non habucrit,fossatiim iiim.fa-
ciet,iiecpectet foss'itera. Este antiguo tl'uevo de la reyna 
duúa UiTaca* se traslada easi á la letra en el de Alcalá, Fuen­
tes y otros iiiuclios." 

" Los legisladores considerando que las viudas debían ser 
modelo de piirc/a y recogimiento, mandaron que no se pre­
sentasen con frecuencia enpáblico, ni aun en los tribunales á 
defender sus causas, eüino lo hacían por fuero los demás miem-
hros de kis luiinicipalídades. E ! juez ordiiiario debia de­
fender y llevar la voz de los huérfanos y viudas. Prohibieron 
que ninguno fuese osado de inquietar sus casas, las quales go-

-zaban de ioniuuidad yde un privilegio propio de la noblcxa y 
de grande estima en aquellos tienipoSj y era la libertad de po­
sadas y hospedeiías, á cuyo propósito decía un fuero antiquí­
simo f; ' Muger que euvihdare fasta "un afio non pose posa­
dero en su casa á su pesar,' Y eldeEaibas %•. VUIHÍE nenñ-
iiem in ho.yñíio cagunlur recipere. Y el de Zorita §: ' E n 
casa de clérigo ó do caballero ó de viuda e¡ juez non dé posa­
da.' Y el (le Villavincencio : ' En casa de viuda non pose 
nenguii si non hobier filio barragan." Aunque estas leyes 
privaban de las utilidades y honores vinculados á la viudedad 
á todos los que no gustaban permanecer en ellaj siu éinbarfjo 
nuestros legisladores jamas se propusieron obligar los varones 
á vivir en ese estado, ni desicrr.ir las segundas nupcias, ui 
despojar á las mugeres de. la libertad de contraer nuevos en­
laces, ni condenarlas á vivir en viudedad perpetuamente. 
Solo si les prohibieron casar dentro del año scguidoálamiier-. 
te de sus maridos: el rigor y pena.de la ley estaba ceñida á 
este plazo," 

" Los castellanos adoptaron substaneialmente lo que sobre 
este punto habían establecido los godos en su ley Si qua mu-

*̂  " Fueros de Leori y Carrion por la reyíia doña Urraca en e! 
año 1109. lisp. Sagr. toro, xxxv. apéiid. 3 ." 

f " Fuero de Meifiar de suso por su señor Fernando Arraen-
. tales, aprobado por el conde de CasLilla Garei-Fernantlea ei) 

9-50, y cmilirmado poi- oi rey don Fernando l i l . en 1250.— 
Memor. para la vida S. l'Wnando, apead, pág. 523." 

% " Dado por ei eraperuiior i). Alwiso VIL á 11 de Jimio da 
1.135." 

5 " Otorgado por el rey don Alonso VIII. en el año 1! SO, y 
confirmado por don Farnaiido í l i . en el de Í21S, impri en las 
citadas Meraürias pág. 271." 
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lim-: reducida á compendio por los copiadores del Fuero 
Real : 'Níngunii muger viuda non case del dia que imiricre 
su maridó fasta un año cumplido. E t ú ante casare si\i man­
dado diíl rey, pierda 3a meatad de quimdo liobicre, et liáyuído 
sus fijos 6 sus nietos que liobiere del mando muerto.'' E t si 
los non liobiere liáyanlo los parientes mas propíneos que hu­
biere" del marido muerto,' Eiíalilecemos esta ley, decían los 
godo?, á fin de que el cxeedvo alecto ;í las segundas nupcias 
no perjudique al fruto que pudo haber quedado del primer 
jnatriiiionio. Ne hatc qure a manta ¡grávida relinquitur, 
ihan hiunodcvato desiderio iid .wcundi lunjiígü vota ft.tii-
nat, vel udr.dterium pe'iyetrans xpem partus aui,prií¿sqi¿am 
iídscuhcr, extinguat. Los castellanos moderaron la pena de 
la !ey gfítiea sujetando á la muger delincuente á una ligera 
multa pecuniaria; como la de! aiitij.'uo fuero del Melgar de 
Suso: ' Si la vibda ae casare ante del aíio peclie dos mara­
vedís en huesas ai sensor.' Y el de Villavineeneio: ' la viuda 
que casare ante de anno dé) tiíaravedi al castillo.' Y el de 
Sepúlvcda : ' Toda miiger vibda de labrador que ante que 
cumpla año casare, peche medio maravedí, i5 un carnero al 
juez quel vala el medio maravedí." Y el de Salamanca: 
' La vibda que ante de año tomar marido, peche quatro ma­
ravedís, é métanlos en labor del muro, é pierda la manda que 
le feeíer su marido, '" ' 

" Trasladada esta legislación al Fuero Real y después á las 
Partidas*, aunque con grandes variaciones, como diremos 
íidelante, se observó en estos reynos liasta el año 1100. D . 
Alonso XI la eoníirmo á peticíoii de la ciudad de Toledo por 
real cédula despachada en Villareal á dos dias de enero de la 
era 1385, año 1347- Y si bien con motivo de la peste ge­
nera! del año 135tf, conocida con el nombre de grdn m')r-
tandad, niufiías mugeres viudas casaron áates del año de la 
muerte de sus maridos, todavía incuiTÍéron en la pena de la 

" l ey , y hubo necesidad de que los procuradores del reyíio pi­
diesen a! rey don Pedio ea las cortes generales de Valiadolid 
del año 1351 los dispensase de la pena de la ley; súplica á 
que accedió el monarca: pero resolviendo ai mismo tiempo 
que se guardase en lo' sucesivo e! antiguo fuero y derecho del 
reyno. ' A, lo que dicen que despucs de las grandes modali­
dades, que acaescio en muchas cihdades é villas é logares de 

*•'" I:ey iii, tit. KÍ¡, partiv. Ley v, tít, iÜ, partví. , Ley.iiij , 
tít.-vi, part. vji." 
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^miios rcgnos casar algunas mugeres viudas ante que se cum­
pliese el uño siguiente después de la niuerie del primero ma­
rido, é por esta razón (|ue les demandan la pena para la nii 
cámiu-a, é les embargan las demandas que facen poi' razón 
de la infamia por premia de la ley que fabla en este caso; é 
piditíronme por merced que les quite é perdone los feclios é 
penas dellas del tiempo ¡.•usado fasta aquí, é que mande que 
se guai'de de aquí adelante por seis meses. A esto rcs]3ondo, 
qne les quito las penas que á mí pertenescen c delio habev de 
devcdio por lo pasado, é maudo que ge las non demanden, é 
quitóles las que iio son pagadas fasta uquí, é de aqui adelante 
tengo por bien é mando que se guarde lo que es de fuero d 
de derecliü," El mismo soberano en su ordenamicnlo de las 
penas de cámara multó en seiscientos maravedís á iits viudas 
ijue violaíen aquella ley. ' Toda mugcrviuda que sea casada 
con su marido á bendición de santa eglesia . . . , é caso ante 
del año eomplido, debe pagar seiscientos maravedís pam la 
cámara del rey." 

" Pero don Enrique III por su real cédula dada en Canta- , 
lapiedra á oclio días del mes de mayo del año HOfi, derogó 
aquella ley del reyno y quanto sobre este punto se liabia csta-
tlecido en los antiguos fueros y ordenamientos: ' Por quanto 
en algunas cibdades é villas é lugares de !os mis rcynos ha 
habido y hay gran pestilencia é mortandad, de que vino é 
viene gran despoblamiento de las gentes que en ellas viven; 
é me lué dicho que algunas mugeres quedaron é quedan vi­
udas por finamiento de sus maridos, é casarían con otros sí no 
por ternor de la ley del ordenamiento real, que fué fecha en 
razón de las mugeres que enviudasen é casasen ánfcs de ua 
año cumplido después de las muertes de sus maridos, con­
viene á saber que ellas é los que con ellas casaren, cayesen 
en ciertas penas contenidas en la dicha ley. Por ende yo 
viendo que cumple á servicio de Dios é mío que las gentes 
de mis reynos crescari ¿ multipliquen ayuntándose por ma­
trimonio de la santa eglesia, doy licencia é todas las mugeres 
viudas que quisieren casar que casen antes di?l año cumplido 
después de la muerte de sus maridos, e á los homcs que con 
ellüs quisieren casar 6 casaren, para que sin embargo de la 
dicha ley, é sin pena é sin iní'íimla alguna lo puedan facer, 
que no pierdan por ello cosa alguna de sus bienes así dótales 
como patrimoniales.' Se conJirm(í esta resolución con mo­
tivo de algunas dudas que ocurrieron, por otra real cédula del 
mismo soberano, despachada en Valladoiíd á 20 de Fqbrer;» 
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del año'l ' iOl, y se d io* otra pragmática al mismo propó­
sito en Segovia á IS de agosto de este úk imoauo," 

" Las-leyes mencionadas, especialmente la que establectíí 
!a dote á beneficio de Jas aiugeres casadas, como la que les 
otorgó derecho en los gananciales, tienen íntimas i-elaciones 
con el gobierno doméstico, con la prosperidad de las íamiiias 
y- con los progresos de !a agricultma, y se engañaron mnclio 
algunos filósofos qne atribuyeron su origen á costumbres car 
prichosas y caliallerescas, al espíritu de galantería, á las gra­
cias del sexo (5 á su orgullo, imperio y despotismo. x\mbas 
dimanaron de una sabia yprofunda política con que niicstivs 
legisladores se propusieron desterrar de la sociedad doméstica 
los vicios que pugnando siempre con su prosperidad, la des­
truyen y la arruinan: dispendioso y frivolo luxo del sexo, 
torpe ociosidad y abandono de sus deberes, estrechar el mu­
tuo amor entre los esposos, precaver las infidelidades í inte­
resar á la inuger en los adeiantamicjitos de- la familia. La 

-naturaleza misma de los dones ind ieayaun muestra clara­
mente el fin y blanco de la ley; porque no eran unos dones 
í'aeticios, muelles ni afeminados, sino como dixo Tácito e» 
el lugar citado, hídilando de los germanos muñera non ad 

•deliiias ínuliebres qiiceúta, me (juibus nova nupta coma-
' iiii; sed bobes, etfrenatum equum et sciitüm imm framea 
gladioque. Bueyes, muías, ovejas, tierras, Sieredades, cabal­
los enfrenados y ensilhdo?, armas: tales eran los presentes 
que ofrecía la ley y los medios eon que logró que respon­
diendo las miigeres al propósito deseado, desempeñase cada 
tina los deberes de esposa de madre y compañera íiel en ios 

"trabajos y cuidados domésticos. Mientras en nuestros go-
. biei-uos, señaladamente, en las villas y ciudades populosas, 

viven entregadas á la ociosidad, lu.^o y disipación^ verificán-
f dose que casi la mitad del género humano es inútil á la so­

ciedad general, en aquella época aun las de ¡a mas alta clase 
y gerarquia, por intereses y por punto de honor consagraban 
el tiempo y la vida & la economía doméstica, {\ la educación 
y crianza de sus hijos, y á proporcionar al estado labradores 
y soldados; tan pronto manejaban la aguja, el uso y la ruec.i, 
como salían al campo en ausencia de sus .maridos á dirigir 
las operaciones de la reja y arado, y mientras Iqs varones y 
barraganes blandiendo la espada con esfner/o heroyco coo-

* " Se confirmó esta ley por don Juan II en.Valiadolid á 2S 
de Setiembre del año 11-1'J," 
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ti-a los enemigos de ia patria, 'y derramando por siis batallas 
y falanges el espanto y el terrní-, aseguraban la píibliea tran­
quilidad, ellas enviaban víveres á los esércitos y allegaban sd-
liílas riquezas pioniovieiido vigorosamente la agrieultura, ob­
jeto que jamas perdieron de vista nuestros mayeres. 

'ii' 

AMERICA ESPAÑOLA. 

Carta de un JSspuño!, sobre la Situadon del Heyno de 
Mowico, en Sijitienthre de 16\2. 

El 3 de Mayo salió e! egereito de Quautja para México, 
Vestido armado provisto con sobrante' He caballos con un 
parque bien dotado de 2íí piezas, con hospital volante pro-
yeduria, coinpaíiia de gulas y quanto podia necesitar para 
hacer la guerra en uii pais en donde sin almacenes ni • 
repuestos se carece de b que no se conduce, cuia carencia im­
posibilita las acciones de guerra y arruina la salud del soldado. 
E n este estado y no habiendo en todo el i-eino un solo cuerpo 
insurgente que inspirase el menor temor renuncio Calleja al 
mando del egereito iiilerin reparaba su arruinada saltid, efecto 
de los muebos trabajos que había sufrido; yel Virrey de N . E . 
que miraba con celos impropios de su carácter las glorias del 
egereito cuias importantes acciones habia tratado siempre de 
obscurecer y confundir con las pcqucíías y cíisi siempre 
desgracidas dii'igidas por el, aprovechó esla ocasión, disolvió el 
egereito que era la columna del reino sin embargo de que el 
general le representó repelidas veces que el egereito que 
había salvado al mismo virrey y al reino era el unico que 
podia conservarle; representaciones qne desatendió según su 
Castumbvc, diseminándole en peqnefias divisiones que alter-
mativamte lian liatido, ó sido batidas, dispuso de sus víveres, 
hospitales, parques, tienes, &e. y al mes y medio ya restablecido 
el general Calleja le nombró comandante general de provincias 
internas del oriente sin permilirle ir 4 su destino ni 
emplearle en otro; Los insurgentes que divididos en pe­
queñas gavillas robaban las hacicntiag e interrumpían los 
Caminos aproveciuiron la ocasión de k partición del egereito; 
este se disgustó y aquellos se reunieron.-^—El Cnra Morelos 
liatiolas divisiones de Regules, Lavaqui y ¡Vlaza, hizo prísiont;-
ros mas de dos mil hombres, se apodero de igual numero de 
fuziles y demás armas y aiiiileria, sin ¡jcrdonar a ningún 
Espaáoi Europeo, tomó por asalto la villa de Orizava, con 
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eetecieíitos tiombres que la defendían, la puso en contribución, 
robó mas de mil ociiocientos tercios de tabaco del rci y 
reriuxo a cenizas una giaa parte de los quince mil que pilli 
existían y que eriin acaso el único mtieulo de que podía sacar 
el gobierno medios de subsistir, Interpuso algunos de sus 
cuerpos en el camino de Xalapa á Vera Cruz, sitió esta plaza 
y con otro se dirigió a la ciudad de üaxaca que rindió 
apoderándose de sus armas artilleria e inmensos caudales. 
jDui-aiite este tiempo recibió ei gobierno el auxilio de los 
batallones de Lovei'a, Asturias, Zamora, Ariierica, Castilla, y 
Castilla de Campeche con alguna artilleria, cuio aumento de 
fuerzas paraíisadas y dirigidas sin plan, no ha producido otro 
efecto que el de liaber sacrificado "en Vem Crus una grati 
]iarte de ella por falta de previtioii para saci'.rlas de aquel pais 
inortií'eroen el momentode su arribo, y la deiuia especulación 
mercantil consignada á un solo individuo baso el pretexto de 
contrata de papel (jara la fabrica de cigarros, continuando 
absolutamente cenado e| camino sin haber recibido en 7 meses 
otras noticias de Vera Cruz, que las que traxo iiaoe tres el 
comboy de papi.'!. En el entretanto qiie Morelos reiiñe 
tropas, caudales, y reciuíOs en el sur, toma cuidades saquea 
haciendas interrumpe los cíiminosj bate divisiones, se liazo de 
ai-maa que quita á nuestras tropas, por que es notorio que de 
Quautla no salid ni una sola. Rayón hace lo mismo en el norte 
y el actual estado del reino es el mas desgraciado y peligroso. 
La insurrección que hi renacido de sus cenizas y que ha, 
acalorado con mutíhos incidentes la falta de previsión, de tino 
"de plan, de conocimiento y aun de justicia del gobierno, ha 
'dexado caerla mascara y se ha propuesto por termino no solo 
la independencia absoluta de su metropoU en tiempo que 
gime baxo la opresión del tirano y que con esfuerzos incon­
cebibles e inauditos se opone con suceso á bsíueriías colosíties 
que han heciro sucumbir alas potencias mas fuertes de Europa, 
si no el de asesinar á quantos españoles Europeos establecidos, 
casados y enlazados con familias Americanas, existen en ella, 
sin que las victorias, tiimbien inauditas, obtenidas por las 
armas del rci, hayan heclio variar en un ápice el carácter con 
que empezC), alterado su plan, ni disminuido su encono; dos 
años de reiiexion no han sido bastantes á amortiguar ni 
disminuir una ferocidad & la que no puede hallare disculpa, 
ni aun cii los momeniCK de una efervescencia frenética : Jas 
distinciones las gracias, las iiboalidades del supremo ¡jobierno, 
¡as ha manejado de ta) modo el de este .reino que las ha con­
vertido en nuevos motivos de queja, de resentí miento y de 
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Tcríganza, de modo que cada Amencsno se propone en el 
secreto de su corazón llevar á efecto su plan por todos los 
medios que le sugiere su feroz encono, cuía opinión casi 

, generul obra de un mismo modo y sin necesidad de ponerse 
de acuerdo, en lob campos, en los pueblos-, en las ciudüdes, en 
ks corporaciones, en las elecciones, en los pul pitos, en los confeso­
narios, en los papeles públicos y en !¡is conversaciones privadas 
con mas ó menor recatosegun se presentan las ocasiones y scguif 
el mayor ó menor atrevimiento tie cada uno. La resolución de 
iodo Americano irritada por la arbitrariedad y animada por la 
obstinación y fruía de plan del gobierno es la de que el 
Europeo lia de morir infaliblemente, ó á bien librar ha de ser 
su eseSavo, única alternatira que se le permite negándole aun 
la de trasladarse id pais de su origen con alguna parte de sus 
bienes; véase la propuesla que el Doctor Cos en nombre de ia 
junta hace al gobierno*. E l estado del pais es el de una 
desolación casi completa y el de una miseria espantosa que 
dentro de la misma capital ba reducido á la mendicidad é la 
mitad de su población. El del gobierno es el de un deseon-
C'jpto absoluto, ago\'iado de deudas las mas lu'gentes y privi­
legiadas, agotados el erario y fondos particulares, sin crédito, 
y sin opinión, parada la casa do, moneda y la de tabacos. Ja 
Aduana sin iníroduecion de efecto?, sin realizarse las contri­
buciones y prestamos particulares por falla de numerario, los 
caminos y coniunieiiciones ¡ntcrnimpidas, la capital del 
reino aislada y sitiada hasta sus goteras, las tropas viciadas, su 
espiritu corrompido por la seducción, descontentas, mal 
pagadas, peor asistidas sin vestuario ni monturas, sin provi­
siones ñi hospitales, dcsorganiiadog los cuerpos y sin disci­
plina, diseminados en pequeñas divisiones, al cargo de oficiales 
de corta graduación y menos inteligencia, que retardan la 
paciíieacion de este reino, que corrompen la opinión, que dis­
minuyen la fuerza, que la saerifiean en aceioncs mal meditadas 
que causan en los pueblos con sus desordenes nías males que 
bienes, que proveen de armas al enemigo que en menos de 6 
meses ha recogido mas de 3 mil de nuestras divisiones batidas, 
dando audacia al que {en el entretanto que subsistió e) eger-
cito) jamas se le ocurrió después de las ))rinioraS derrotas que 
podría medir sus armas con las del rey, y por ultimo pasándose 
en el desorden a los insurgeníes, y privándonos de las ventajas 
de uno ó mas. cueipos fuertes que a un mismo tiempo 
iulipuslesen al enemigo exterior que nos hace ia guerra con 

> 
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* Se bailará,pocas .páginas adelante. 
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Jas arma3,yal pusilánime interior-que iiosla Iiuee soiapaíkiiiünte, 
con la seducción, la opinión, la dirección, los pajjelcs y las 
nodeias, y que proveyese a nuestras urgentes iseccíiidades por 
medio de comboyes repetidos, poniéndonos en eptado de con­
tinuar la guerra que no tendrá termino si no se varia di; 
medios. Para salir de este estado 6 para dar treguas á lo 
menos se ve con claridad que tjo hay otros que el de la 
fuerza dirigida por la iiioderaeioii y acompañada de la política 
propia de las cireunítantias: sin uno y oíio e] reino se pierde 
y todo Español Europeo perece. Una junta de 3 ú 5 indivi­
duos que inspirasen por su conducta y opinión confianza ítl 
pueblo, mitad Buropcos y mitad criollos, ÚÍ: la que fuese 
presidente uno de los primeros, que exclusivamenic reuniese 
ei mando de Jas armas como capitán general, haria desaparecer 
de estos paises el odioso nombre de Virrey á que está anexo 
el de tirano. Esta junta dependería del consejo de regencia, 
á quien daría cuenia.de todas sus operaciones y debería estar 
revestida de todo el poder egccutivo con las inodi ¡i ea clones y 
ampliaciones que conviene a la distancia en que ?e halla de Ü 
metrópoli, y al estado cel espíritu publico. Ella calmaría 
!as agitaciones, dirigiría la opinión, inspiraría confianza y el 
egercilo que protegería sus providencias, conservaría ¡í la ma­
dre patria uii país, sin el qua! es diflcíl que subsista 6 (i lo me­
nos, difícil que repare sus ruinas en el estado en que yace, 
Pero esta medida que solo esta indicada si fuese adaptable, 
exige que se ponga en execucíoii sin pérdida de tiempo, pues 
los riesgos y males se aumentan con una celeridad extraordi­
naria. Si se compara el estado que tenía este reino hace 
siete m.eses con el actual, se ve claramente que gobierno, que 
con el aumento de Aierzís que ha recibido de Europa no ha 
sabido coQservar el país en el estado en que se lo entregó el 
egercito de Calleja, no cabe en lo posible que por los mismos 
medios que ha enipleadu en arruinar, lo restablezca una v e i 
arrumado,—Mctico, Ifí de Scplicmbre de 1S12. 

Relación de la entrada y Procedimientos de los Insurgen-
ten en la ciudnd de Oaxaca desde ¿5 de Noviembre qns 
se apoderaron de ella hasta 2 de Enero de 1813 ; escrita 
par una Señora, miiger de un Magistrado de aquella 
ciudad. 

En mi modo de pensar y según se oyá, el fuego tío durií" 
mas que una hora pues empego á Jas í l | y á la una ya sg 
estaba dando el primer repique de campanas, andandy, nliH 

Julio, 1813.—PARTE II . D 
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34 
sica por las caller, qne percibí estando tieiitro de! convcníi? 
de las ciipucliinas Kspiíñolas donde me refugie por eviiar 
insultos — En aquella tarde me fue ¡i avisar mía criada que 
Jne solicitaba un pariente; pero dudaiidoio ]¡hc que vol­
viese á tomar mas noticias por que me parecia aquello al­
gún estratagema para sacarme con este pretexto y causarme 
algún eslrago,*no pudieiiiJo hacerlo en mi marido por ha­
berse fugado quan'do los enemigos estaban dentro de la ' 
ciudad. A poco, volvió la criada, asegurándome que rae 
lauscalia mi tio D . , , . y uno de sus hijos, el qiiaL tam­
bién vino un rato después á la Purteria del convento y vi 
satisfeclias misdud¡is pues con las mayores instancias me de­
cía que saliera, y como por el torno no se vela la persona y 
Solo se oia la vo«, creyendo era mi primo iVIiguel lo saludé 
con este nombre, í lo que me consestó rio soy Miguel y si 
Ramón'pues aquel estaba en Pueblfi con sus hermanas que 
eran realistas. Después de mil escusas tuve que salir, pues 
las monjas asi nic suplicaban, tanto por que no les hicierari 
algún insulto como por sí yopodiafavorecer algunas infelices. 
— Al dia sigiuente por la mañana me preguntó el tio quie­
nes eran los criollos Regidores, Alcaldes y demás empleados 
de esíu clase á los que mandó llamar, y les di.s.o que se pre­
sentaran á IVIorelos y se publicó «n bando para que todos se 
presentaran, y que los Gachupines que lo hicieran volunta­
riamente serian perdonados de la vida, lo que hicieron 
todos por papel, y el Cabildo eclesiástico i o hizo eti 
cuerpo, Al otro dia se publicaron otros bandos para qu(í 
todos presentaran lo que tenían, y las denuncias fueron in­
finitas y Mótelos comisionó fi uno de los suios para que 
fuera á los conventos á registraijSiii atrepellar á las religiosas, 
lo que seegoeuto; y del convento de S.Domingo se dijo 
que habian sacado mucho y lo mismo de casas particulares, 
pues era voz general que solo en dinero se habrán juntado 
casi tres millones de pesos, fuera de alhalas, plata y demás 
surtimiento que habia en las tiendas de los Gachupines con 
gran porción de Zurrones de grana. — E l lunes immediato 
pusieron en capilla al S, teniente-general González Sara-
DÍa, y comandante Regules Villasants, quienes el miércoles 
futíron fusilarlos ú. las :> de k tarde en el mismo lugar del 
üano de las canteras, donde hablan sido ajusticiados los in­
surgentes I.opez y Armen'.s, y el sábado de la misma se­
mana encapillaron c! S. eomandaníe de brigada, y el luncr-
siguiente sufrió la misma pena que aquellos en k plaza de S. 
Juan de Dios en venganza-de Ift que se habia execurado en^ 
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Palacios y-Tinoco (insurgentes) y todos fueron preguntados an­
tes por los bienes que tenían. El lunes siguiente quitaron la 
vida á un mucíiacho de Guatemala criado del S. teniente-ge­
neral, por haber quemado un bando de los ci tados—En uno de 
los días de esta semana se repartieron en toda la ciudad convi­
tes impresos de Movc!os para que todos sin excepción asistiesen 
á las honras solemnes que mandó hacer ea catedral, eon 
asistencia de cabildo á las cabezas y huesos de López y Ar-
jneiita que mandó recoger de los caminos donde estabaa. 
puestos, y colocados en unas ricas cajas se pasearon por la 
plaza mayor con gran pompa y con la misma se enteri-aron en 
catedral expresando dicho Morelos que todo aquello mere­
cían dos gefes tan beneméritos que habían muerto por la 
pat r ia .—A todos los Gachupines les tomaron juramento 
de los intereses que tehian, los que fueron embargados, y los 
que hicieron ver que no habían tomado las armas ó que 
eran viejoa j>resentando dos fiadores salieron de ¡a cárcel 
y á los mucliaclios los deapacliarou á Zaeatuia aunque fue 
corto el numero de estos. En uno de aquellos días salió 
Brabo para la costa con una división cuio numero ignoio y 
otra también paia Tehuantepec á cai'go del coronel cura 
Cano, quien se diso que solo irahia .?0Ü, hombres con orden 
de que sí alcanzaba al S. Obispo lo mandara con las como­
didades posibles, pues creían que por enfermo se habría 
quedado en Tehoaniepec. — Después citaron á varios criollos 
para las I i del dia y nombraron de regidores, sin admitirles 
escusa, á D . Jacinto Várela, 0 . José Magro, D . Miguel 
Iturribarria, al Mesiico Fernandez, á D , José Murguia, y 
Alcaldes á D. Pedro Vega y D . José Elano, y de Escribano 
de Cabildo á D , José Romero —Todos los empleados criol­
los ascendieron á gefés en el ramo de rentas. — A las elec­
ciones siguió el Juramento y después la misa, y demás cere­
monias en la catedral, y conel'j3'LTon con un gran almuerzo 
que dio en su casa e! Alférez Real D. José Mariano Magro, 
A la tarde juró este en la casa de Morelos que está en la 
plaza, obedecer á Fernando 7" y eoosei-var sus derechos, de­
fendiendo la nación; y el general tiró sus monedas y los 
platillos, estando todas sus tropas sobre las armas, y siguieron 
todos los cumplímentos que seguimos nosotros: hubo r e ­
fresco en el Palacio, y después en casa del Alférez Real con 
su correspondiente bíiyle; á este se siijuieron fuegos, música, 
iluminaciones y corridas de toros por quatro días, de todo lo 
qual fui informada pues nada quise ver como tampoco la función 
dtf N . S. de Guadalupe en que predicó el Lectoral D , O . 
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ilose S., Martin, — E n todos estos días no cesaban de trabajai', 
pues el mariscal Matiimoros componía su quartcl en las casas 
Reales y trataba de vestir la trapa, y en diclio quaitel vi unos 
dias antes de venirme que tcnian las armas tle fuego mui 

-limpias y puestas en quadra con sus cartudierus; que la 
Sargeotia mayor Cítalo mismo que la nuestra con suí lilia-
ciones y quaderiios de recluta y deserciones; que en los ba­
jos -tienen viviendas separadas para sus oíiciales y sus depar­
tamentos para las mugerés COI) orden para que ningún sol­
dado se mésele con ellas pasada la liova regular. Diclio ma­
riscal tiene diariamente academia de oficiales, y la tropa 
exercieio por mañana y tarde. El servicio de plaiia es cor­
riente ; el sargento mayor es D . Benito Roclia, Ayudante eí 
capitán Zara te : á las '.) se reparten las gnardias á todos los 
gefcs y Palacio, donde entra un oficialj siendo todos gi-ariaderos; 
sus centinelas, geí'es de dia y Santo, como es costumbre se po­
nen diariamente, rondando todas las noches el sai'gento mayor 
para ver si hay vigilancia, visitando los quartelcs para que los 
gefes cuiden de! asco—En casa de Morelos liay mesas por 
donde pasan las representaciones; tiene de asesor :! un Casta­
ñeda, y de auditor de guerra A un tal Rosas. En el pakcio 
episcopal esta el quartel de artilleria, su comandante D . Ma­
nuel Teran, con mucha provisión de pertrechos y cañones, y 
trataban de desbaiatar algunos que no eran de su gusto. ]ít 
Dr. Herrera ¡o nombran vicario general y serán como 100 
los oíiciales y sugetos decentes, siendo el resto de esta canalla 
puras castas. E l nuniei'o total no lo sé pues unos dicen que 
es de 15,000 otros que 12,000 y algunos que 10,000;. pero yo 
juiígo que no pasara de 7000, con muchas armas do luego. 
Ellos decian que en caso de venir tropas del rei se defenderí­
an en las cumbres, y que en saliendo victoriosos, tenian a Pue­
bla de su mano, donde los estaban deseando; que después 
pasarían á México á donde les costana algún traliaxo entrar; 
al fin lograrían sus ideas iniquas, por que en todas partes teni-

•an correspondencia—Recibieron en Oasaca cartas de Mén­
dez y Brabo en que avisaban que en líio-verde atacaron á las 
tmpas de París, cuio tiroteo durd desde las S de la mañana 
hasta las 3 de la tarde, habiendo hecho París una retirada tan 
vergonzosa que ¡lasta el chocolate había dexado, no pudiendo 
pei-segnií'lo por habérseles acabado las municiones, lo que 
causa á Morelos incumodidad por no haberlo perseguido en 
la retirada: (sigue la Autora de la relación, refiriéndolas dili­
gencias que hizo y medios de que se valió para conseguir el 
pasaporte que al fin obtuvo, y recomendaciones que esponta-
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iieamente le dieron algnnos insurgentes de consideración, pam 
los gefcs y partidas que encontrase en el camino, í fin de que 
líi atendiesen y no la molestasen en su mnrcha, y contináa) 
salí de Oaxaca y en Tlacolula encontré de encargado de jus­
ticia á Bonilla criollo de Oaxaca quien recibió ordcli de un 
capitán que venia de Tehuantepec para que preí'iniese aloja-
mcnto pura unos reos á quienes encontré á la salida del pueblo 
y conocí eran el capitán D, Nicolás Aristij el teniente de pa­
triotas D . Francisco Juaristij e! de eclesiásticos D . José 
MuñoT. Cano y el del batallón D . Francisco Monterubio quie­
nes caminaban á caljallo escoltados de varios insurgentes ar-
•itíadüs,notmbiendoencontradomasen los dos jornadas siguien-
• tes, basta Totoiapa. Estando en este pui'bio llegóel capí-
tan- CorneÜo Bautista que venia de Teliuantepec conduciendo 
tres baúles 3' porción de Zurrones de Grana que según me 
diso, pasaban de 100, yqiie ios baúles trahian buenas alhajas, 
instándome bastante para que mi volbicra, haciéndome creer 
que no pasada de Tehuantepec; que mi marido se había em­
barcado ya con el obispo—Desde Totoiapa hasta Tequísistian 
encoiitre mncbas cargas de iiurroncs de grana yañil que se di­
rigían á Oaxaca con partidas 'de caballos y muías—Al otro 
día llegLuj.a Tehuantepec, presentándome al Padre Cano con 
mis Pasaportes y cartas, quien me recibió eomo las recomen­
daciones lo pedían, queriendo que me detuviera en la viiia 
esperando á mi marido que sabia que estaba en Tux ta ; que 
el proporcionaría que ¡legase á sus manos carta mía; no ad­
mití ninguna de sus ofertas y me hizo pusiei'a una carta á mi 
tip, ])ues lo conaiderata con cuidado y solo por esto puso 
cordillera; en el tiempo que estuve con e! vi sobre su mesa 
un apunte de varias cosas y entre ellas una partida de 130 
tercios de grana: me enseño un oficio de Morclos en que le 
prevenía que realizase todo, con la mayoi^ prontitud y que no 
se internara mas de 19 ó ¿O leguas, por que podía necesitarlo 
para mediados de este mes; en su salii habría líOO, armas de 
fuego, sin las de la guardia y las que 6 estaban limpiando, tres 
cañones y algunos cajón esc o n municiones; se estaba acopian­
do bastimento y pregantandoie á dicho Padre por la fuerza 
que había traído de Oaxaca rae respondió que 500 liombres 
y qae en la villa había alistado y armado otros 500 dicicndo-
me que estaba muí satisfecho de babcr desemyjcñado .las or­
denes de Morelos, pues en tan corto tiempo le babia mandado 
un cargamento considerable de sal, sebo, añil, grana y alba-
jas, no descuidándose de mandar á Villalla á recoger lo que 
habia; á cuio punto antes de mi sal idamandd Morelos 60 
hojnbres cou el eoronet Sesma, díciendole q u e n o se demorase 
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por que podia necesitarlo. Seguí mí viage cfln pssitpotte de 
Cano quien me hizo el encargo para este gobierno de que pu­
sieren en libertad á un arriero que le fenian presoj y de !o 
coüiraiio vendría á sacarlo, pasando por las armas al primer 
Gachupín que enconti'ára'—Caiiiiné hasta la hacienda de Par-
razar encontrando en ella de administrador á su yerno Lava-
viega acompañado de 4 insurgentes armados quien me di.xQ 
que estaba allí forzado, de donde habían sacado mas de '100 
caballos, acompañándome hasta el pueblo immediato en que 
solo había 4 insurgentes; al día siguiente a poco andar en­
contramos con una descubierfa de la partida de guerrilla al 
mando del capitán Don Gabriel Esperón llegando al pueblo 
de Sanacatcpec á quien me presenté immediatamentc entre­
gándole mis pasaportes y declarándole en substancia todo lo 
referido, manifestándole un paquete de impresos del gobierno 
insurgente que rae entregaron para enseñarlo á los señores pre­
sidente y arzobispo, eomú también á mi marido pues todo la 
quise conducir pareciendome hacer un buen servicio á mi 
patria dándole al gobierno conocimiento de las astucias y 
maldades de aquel, por considerarme corta para explicarlas. 

Conclusión de ten Manifiesto de la Junta Mevolucionaria 
. del líeyno de 3Iexico, y Plan de Paz y Qtterm que pro-

. puderon á los Españoles: sacados de los primeros Pa-
• ¡>eles Públicos de esta cíase, que han llegado á Londres *• 

I L U S T R A D O R A M E R I C A N O 

Del Salado 6 de Junio de 1812 f-

É . . " E l sistema de la insurrección jamas fue sanguina-
í i o : los prisioneros se trataron al principio con comodidad, 
decencia y decoro; innumerables quedaron indultados, no 
obstante que perjuros é infieles á su palabra de honor, se va­
lían de esta benignidad para procurarnos los males posibles; 
y después han sido nuestros raas atroces enemigos. 'Hasta 
que vosotros abristeis las puertas de la crueldad, comenzó á 
hostilizaros t i pueblo de un modo muy inferior a! con que 
vosotros os habéis portado. Por vuestia felicidad mas bien 

* El cdJlor siente no poder publicar el manifiesto íoilo entero; 
á causa lic que lii siirie de eslus papeles (]ue ha podido ver, no 
contiene su prii:fif!Ío, 

f Este papel, aunque no tiene lugar de irnpresioo, parece por 
otros antecedentes (¡ue se imprimió en Sultepec. 
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que por k nuestra, desearíamos terminar unas desavenencias 
que están escandalizando ai orbe entero; y acaso prepaian-
donos por alguna potencia estrangera desgracias que ténga­
nlos que Bufrij-, quatido no podamos evitarlas; y asi, á níini-
bre de nuestra común frateinidad y demás sagrados vínculos 
• ^e nos unen, os pedimos encarecidamente que examinéis 
con atención é imparcialidad sabia y cristianaj ios [̂ >lanes de 
paz y guerra, funaad(« en principios evidentes de dereclio 
público y natural, los quales os proponemos á beneficio de 
la humanidad para que eligiendo el que os agrade, ceda 
siempre tn utilidad de ia naciOn. Sean nuestros jueces el 
carácter nacional, y las estrecheces de circunstancias las mus 
críticas, y baxo las que está gimiendo la América." 

PU^ri DE PAZ 

Principios naturales y legales en que se funda *. 

1, La soberania reside en la masa de la nación- 2. España 
y America son partes integrantes de la monarquía, sujetas al 
rey, pero iguales entre ú. y sin dependencia ó subordinación 
de una respecto de la otra. 3, Mas derecho tiene la America 
iicl para corivocar cártes y llamar representantes de los pocos 
patriotas dc-iíspaña contagiada tl^ infidencia; que España 
llamar de America diputados, por medio de los quales nunca, 
podemos estar dignamente representados. 4. Ausente e l 
Soberano, ningún derecho tienen !os habitantes de la Penín­
sula para aprojiriarse la suprema poiestad y representarlo en 
estos dominios. 5. Todas las autoridades dimanadas de este 
origen son nulas, fi. E l conspiíar contra ellos la nación 
Americana, repugnando someterse á im imperio arbitrarlo, 
no es mas que usar de au derecho. 7- Lexos de ser esto un 
delito de lesa Magestad (ei; caso de serlo, sera de lesos ga­
chupines, que no son Magestad) es un servicio digno de re­
conocimiento al rey, y una satisfacción de su patriotismo 
que S. M . aprobaría si estuviera presente. 8. Después de ¡o 
ocurrido en la Península y en este continente desde el tras­
torno del trono, la nación Americana es acreedora á una ga-

• ratitia para su seguridad, y no puede ser otra que poner en 
execucion el derecho que tiene de guardar estos dominios S 
su legitimo soberano por si misma, sin intervención de gentp 
Europea. 

f ilustrador Americano del 10 de Junio Je 1SI2. 
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2Je tan incQiitrastahles principios se deducen eslqs Justas 
pretensiones. 

1. Que los Europeos resignen el mando y la fuerza ar­
c a d a en un eongrcso Daciünal é independiente de España, 
representativo de Feniando VII que afiance sus cleriiclios en 
esios doniinios, ¿. Que los lúiropeos queden en ciase de • 
ciudadanos, viviendo baxo la protección de Jas leyes sin ser 
'perjudicados en sus personas, familias ni haciendas. 3. Que 
ios Europeos actualmente empleados, queden con los honores, 
fueros y privilegios y con aJguna parte de las rentas de sus 
respeciivos destinos; pero siu el exércicio de ellos. A. Que 
declarada y sancionada la independencia se echen en olvido de 
lina y otra parte todos los agravios y acontecimientos pasados, 
tomándose á este fin las providencias mas activas, y todos los 
habitantes de este suelo asi criollos como Europeos consti­
tuyan indistintamente una nación de ciudadanos Americanos, 
yasalíos de Fernando Vi l , empeiíados en pi'omover la lelici-
dad pilbliea. 5. Que en tai caso la America podra contri­
buir á los pocos Españoles empeñados en sostener la guerra 
de España, con las asignaciones qne el eongi-eso nacional 
imponga, en testimonio de su frateraidad con la Península, 
y de que ambas aspiran á tm mismo fin. tí. Que los Euro­
peos que quieran espontáneamente salir del rcyno obtengan 
pasaporte para donde mas les acomode; pero en ese caso los 
empleados antes, no percibirán k parte de rentas que se ie§ 
asignare. 

PLAEÍ BE GUERRA 

Pñncipios indubitables en que scfundu. " 

1. La. guerra entre hermanos y conciudadanos no deb? ser 
mas cruel que entre naciones extraiigeras. 2. Los dos par­
tidos beligerantes reconocen á Fernando V i l : los America­
nos han djido de esto prueb;is evidentes, jurándolo y pnicla-
mandolo en todas partes, llevando su retrato por divisa, invo­
cando su augusto nombre en sus títulos y providencias, y 
estampándolo en sus monedas y dinero numerario: en este su­
puesto estriba el entusiasmo de todos y sobre este pie ha ca­
minado siempre el partido de la insurrección, 3 . .Los dere­
chos fie genti-s y de guerra, inviolables entre naciones in­
fieles,y barhara.s, deben serlo mas entre nosotros, profesores 
de uua misma creencia y sujetos ú un mismo soberano, y á 
unas mismas leyes, 4. Es opuesto á la moral cristiana pro-
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ceder por odio, rencor 6 venganza personal; 5. Supuesto 
que k espada haya de decidir la disputa, y no laa armas de la 
rae ion al id ad y prudencia por convenios y ajustes concertados 
sobre bases de ia equidad natural, ¡a lid debe continuarse dt i 
modo que sea menos opresivo á la humanidad demasiado afli­
gida para dexar áe, ser objeto de iiueüti'a mas tieiuia eom-
¡jñsion. 

De aqui se deducen naturalmente estas Jttsias Preten­
siones. 

1. Que los prisioneros no sean tratados como reos de Jesa 
Magestííd, i. Que á ninguno se sentencie á muerte iit se 
destierro por esta causa; sino que se mantengan todos en 
rehenes para su cange, 3 . Que no sean incomodados con 
grillos ni eoeierros; sino que siendo esta una prov-idencia 
¿e mera precaución, se pongan sueltos en paragc donde no 
perjudiquen las mii'as de! partido donde se bailan arrestados. 
4 . Que cada uno sea tratado según su ciase y dignidad. 
5. Que no permitiendo el derecho de guerra la efusión de 
sangre, si no en el actual exercielo del combate, eoncluido 
este no se mate á nadie, ni se hostilize á los qvie liuyen ó 
rinden las armas; sino que sean hechos piisioneros por el 
vencedor. 6. Que siendo contra eí mismo derecho, y contra 
.el natural, entrar á sangre y fuego en las poblaciones iude-
i'cnsas, ó asignar por diezmos ó quintos, personas del pueblo 
para el degüello, en que se confunden inccenies y culpatios, 
nadie se atreva, baso 'de sevei'isimas penas á cometer este 
atentado horroroso que tanto deshonra á una nación cristiana 
y de buena legislación. 7- Que no sean perjudicado^ los ha­
bitantes de los pueblos indefensos por donde triiíjsÍLen in­
distintamente los eséicitos de ambos partidos, tí..Que 
estando ya á la hora de esta desengañado todo el mundo acerca 
de los vci'daderos motivos de la guerra, y no teniendo lugar e! 
ardid de enlajar esta causa c^n la de la religión, como se pre­
tendió al principio, se abstenga el Estado Eclesiástico de pros­
tituir su ministerio con declamaciones, sugestiones y de otros 
qualesquiera modos, conteniéndose dentro de los ¡Imites de 
su inspección; y los tribunales eclesiásticos no entrometan 
sus armas vedadas en asunto pnramcnte de Estado, que no 

.les pertenece; pues de lo contrario abaten seguramente su. 
dignidad, como está demostrando !a experiencia, y exponen 
sus-decretos y censuras á la moi'a, irrisión y desprecio del 
•pueblo que, en masa, está ansiosamente deseando el triunfo 
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de la patria; entendidos de qtte en éste caso r o seremos're-
spoiisables de las resultas por parte de los [luebloi? entusias­
mados por su nación; aunque por la nuestra protestamos 
desde ahora para siempre nuestro respeto y veneración pro-

' -fonda á su carácter y jurisdicción en cosas proprias á su 
miriisterio, !í. Que siendo este un negocio de la mayor 

i importancia que concierne á todos y á cada uno de los habi­
tantes de este suelo, indistintamente, se publique este mani­
fiesto y sus proposiciones por medio de los periódicos de la 
capital del rcyno, para que el pueblo compuesto de Ameri­
canos y Europeos, instruido de lo, que mas le interesaj in­
dique su voluntad, la que dei)e ser norma de nuestras opera^ 
cíones. 10. Que en caso de no admitirse ninguno de ios 
planes, se observarán rigurosamente las represalias. 

Ved aqui liermanos y amigos nuestros las proposiciones re-
ligiopas, fundados en principios de equidad natural, que os 

- hacemos, consternados de los males que afligen á la nación: 
en una manó os presentamos el ramo de oliva, y en otra la 
espada; pero no perdiendo de vista los enlaces que nos unen, 
teniendo presente que por nuestras venas circula sangre E u ­
ropea; y que la que actualmente está derramándose coa 
enorme detrimento de la monarquía, y con el objeto de man­
tenerla integra, durante la ausencia de nuestro soberano, toda 
es Española. ¿Que impedimento tenéis que sea justo para 
examinar nuestras proposiciones ? j Con qué podréis co­
honestar ía terca obstinación de no querer oirnos ? ; Somos 
acaso de menos condición que el populacho de un solo lugar 
de España ? ¡ Y vosotros sois de superior gerarquia á la de 
los reyes ? Carlos 'A" descendió de su trono para oir á un 
plebeyo que iievaba la voz del pueblo de Madrid, A Carlos 
4° le costó nada menos que la abdicación de la corona el tu­
multo de Aranjuez; ; y solo á los Americanos, quando quieren 
Iiablar á sus hermanos, en todo iguales á ellos, en tieuipo en 
que no hay rey, se tes ha de contestar á balazos ? No hay 
pretexto con que podáis honestar este rasgo del mayor des-
potisrao. 

Si ai presente que os hablamos por ultima vez, después de 
haberlo procurado infinitas, rehusáis admitir alguno de nuesr 
tros planes, nos quedará !a satisíaceion de habéroslos propues­
to en cumplimiento de los mas sagrados deberes, que no 
saben mirar con indiferencia ios hombres de bien. De esté 
modo quedaremos vindicados á la faz del orbe y la posteridad 
no tendrá que echarnos en cara proc?dimientoa irregulares \ 
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pero en tal caso acoi'daos que hay un supremo sevetisimo jnez, 
á quien tarde & temprano habéis de dar cuenta de vuesíras 
operaciones, y de •sus resultas y reatos espantosos, de que os 
hacemos responsables desde aliora pava quando el harpoo de 
crueles remordimlentes clavado en medio de una conciencia 
despejada de preocupaciones, no dexe lugar mas que á vanos 
y estériles arrepentimientos. Acordaos que la suerte de 
Ameiica no está decidida; que las armas no siempre os fa­
vorecerán, y que las represalias en todo tiempo son terribles. 
Hermanos, arraigos,, y conciudadanos abrazemonos y seamos 
felices, en vez de haternos muíuameote dcsdicliados.— 
Hr. Josef María Cos. 

VENEZUELA. 

Representación del Fiscal de la Audiencia de Venezuela. 

M. P . S.—El Fiscal de S. iVI. habiendo visto en la earfa 
paiticular que con fecha del 31 del mea y ano pasado.escribí; 
el señor oydor comisionado en Caracas, que el señor presi-
dence y capitán gcnefal se qucsa de que la audiencia es la 
que menos le ayuda, que no há querido trasladarse ;í k capi­
tal, y q u c n u !iá sentenciado causa alguna, haciéndola en cier­
to modo culpable de la fermentación, que se observa y de 
,las Pj'ovidcncias. menos acertadas que se han tomado, ha 
creído de su deber, no para sincerar al tribunal, cuya conducta 
considera irreprensible, sino en obsequio de la justicia, y del 
deseo que le anima de que de una. vea se íixen ias bases de 
la publica tranquilidad de este país, hacer presente á V.A. las 
siguientes reflesíones. ¿En que consiste que habiendo l aDi -
vina Providencia prodigado á manos Ueiiiis su protección á 
las armas del rey en la pacificación de estas provincias, que 
mas bien lia sido un pasco militar, que una campaña, pre­
sentándose y ofreciéndose los pueblos á porfía á la Icxitima 
autoridad, haya para conservar la tranquilidad dificultades y 
riezgos que no hubo para reducirlos ? En que se adoptaron 
pm'a ¡o uno los medios que aconseja la política, y se han 
adoptado para lo otro los que podrían dictar Sos conspiradores, 
si tratasen de hacer odioso e! gobierno restablecido. ¿ En que. 
consiste que habiendo !a Providencia dispuesto, que ios pri­
meros empleos recayesen en sujetos que desean el bien, y fe­
licidad de este País tal vez con más fervor gue el suyo propio. 
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ni unos ni otros liacen todo el bien, que pudieran ni el qufe 
es conlbrme á sus deseos é intencÍDnes! En que no hay 
entre los que mandan la armouia que es el resisícado de la 
uniformidad de ideas y de principios, l-^íos son ÍÜS elemen­
tos del mal, y no la faíta de cooperación de la audiencia á las 
miras al señor presidente. Estos son los puntos que deben 
llamar su atención y-la de V. A,, y n o e l q u e el tribunal Su­
perior esté en Valencia ó en Caracas. El remedio de estos, 
males es el que debe restablecer ó consolidar lá tranquilidad 
pública, y no los suplicios, que se reclaman, y cuya falta se 
echa en cara al tribunal: permita V. A. al Fiscal que des­
cienda al esamen de las proposiciones, que lia sentado, dis­
culpándole en consideración á la importancia del objecto, la 
prolixidadj y desaliño con que presenta sus ideas. 

Quando el seííor presidente emprendió la pacificación de 
estas "provincias. ; Por que se presentaban gustosos los 
pueblos á sacudií' el yugo de los rebeldes y unirse á la causa 
(lela nación? poique comparaban su ailuacion durante el 
lexitimo gobierno, y durante el régimen revolucionario, y 
\ f ian que eu aquel disfrutaban la paz, la seguridad, y la pros­
peridad, quehabiandesaparecido en estos; po rque esljerabaii 
ver renacer aquellos tiempos felices, en que á la sombra de 
la ley gozaban ¡os estimables frutos de un gobierno moderado, 
y por qne la humanidad de! gefe del esercito nacional, su 
moderación y dulzura que volaba de pueblo en pueblo y de • 
provincia en provincia á ]jesar del empeño de los rclieldes en 
pintarle, como á un tirano, y á sus soldados como á una tiojia 
de vacdidos, acrecental)a las esperanzas de los pueblos, y k 
de ver disipados hasta IM últimos restos de la rebelión. Estos 
fueron los verdaderos motivos de haver sido tan rápida la pa­
cificación, desando á parte el valor de las tropas y buena 
dirección de su Gefe, y esta la hermosa perfpectiva con- que 
se presentaban estas provincias en los primeros meses de su • 
reducción y por que aunque sufrían males, y males dolorosos 
por las prisiones y embargos sin tino, que se hicieron, se con­
sideraba como un desorden inevitable en los primeros mo­
mentos, que seria reparado por ías mismas autoridades una 
vez, que se liallase reorganizado todo el sistema de adminis­
tración pública, y . A. es tesigo de esta verdad, y lo acredita 
!a satisfacción con que fue recibido eu todas ¡as provincias el 
restablecimiento de este superior tribunal. 

La confianza pública iba cimentándose con una rapidez 
asombrosa por que se consideraba, que la sejjuridad personal 

I' 
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y la propiedad quedabau garaiiíiíadas por Ir.s capitulacíoties 
celebradas por el señor presidente, por las- proclamas eon 
que uua y oUa vez se confirmaba su observaueia, por la cons­
titución de ía mouarquia, que deátruia para siempre el im­
perio odioso de las arbitrariedades; pero de repento se mudó 
líi escena; al olvido que se habia otVecido sueeedieron ordenes 
para una pesquiza geoeral en todos los pueblos; nuevas pri­
siones, auevós embargos, nuevas ves.aeiones, nuevo llanto y 
desolación en toda las larailias: á la reconciliación de ani­
mas, olvidos de resentimientos y de agravios que dcbia de ser 
el obieeto principa! de las autoridades para extinguir el fomes 
de la división sucedió el sistema opuesto de íbmciitar indi­
rectamente el espiritu de venganza, pícslaudo oídos á la íac-
cioii ofendida y de ;;qui perdido <?n dias lo que se habia ade­
lantado en meses para eoníjolioar el país. ¿ Hú igual sido el 
motivo para cambiar de sistema? ¿ l i a havidoalgima'revo­
lución tramada, algún ]jlan formado, para trastornar el orden 
público? No por cieito. Ha habido delaciones miieiías y 
repelidas pero ninguna se ha llegado á averiguar. E l zclo 
mal entendido, la prevención y l a malicia han trasformado en 
proyectos subversivos, las quexiis, las disjiutas, las rauí-niu-
raciones vagas del que tiene e! padre, el hijo, el hermano, el 
marido, el amigo en las bóvedas sufriendo males sin fin: el 
descontento, los sentimientos, los clainores del oficial 6 del-
empleado, que luí perdido su destino en el nuevo orden de 
cosas, el del .pardo, ó zambo que há vuelto á verse reducido, 
á su anterior degiadaciun, se han presentado como conspira­
ciones ó maqLunaciones contra el gobierno, y estas equivoca­
ciones que debian haberse visto, y desechado con prudenciü 
por los que mandan, han producido las alarmas del gobierno, 
k iBudanza de sistema, y la convuLion en que nuevamente 
se hallan estas provincias. 

No negará el Fiscal que su situación es muy críiíea. E n 
una de sus represenlaeiones maniiestíj yá, que en ellas habia 

.^todos los sintonías de una revolución, y aun indicó la nece­
sidad de tomar sobre el particular varias medidas; pero es 
menester que no se equivoquen las precauciones, que exige 
la seguridad y la prudencia, con los ari'eljatos de la pi-ecipita-
qion : es menester que JÍO se confunda la vigilancia atÍLiada y 
juiciosa con la arbitran edad, con el -terrorismo. Zelese la 
conducta de los sospechosos, cjtabiezcase una policía severa, 
ai se quiere, mientras no raj'c en inquisitorial: sépase quales 
san sus reglas, y castigúese á los infractores r que la incerti-
d.umbre y la arbitrariedad) y no la severidad de la pena, ó 
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el rigor de \n vegla, son las que producen la inqiiíefudj la 
ag'itacion de los espíritus y la inseguridad del ciudadano. No 
su trate de esfatlecer el gobierno sobre las bases deleznables 
del terroi'j y de la injusticia, sino en las solidas del amor, y de 
la conijanza. Dcxcse al tiempo el tiudado de reformar 3a 
opinión, y no se quiera conseguir en un dia y por medios 

' violentos !o que ha de ser obra del con vene ¡miento, y de la re-
Hexior, por que la fuerza, !a vioIenclH, y el IcíTor pueden 
liacer liipocriras, mas no buenos ciudadanos : y en un pais en 
que las cabezas están llenas de ideas exaltadas sobre ia liber­
tad y los derechos del hombre; y en que por el lai'go espacio 
de veinte y siete meses no se ha oído mas que declamaciones 
eantiF' el gobierno Espaííoi, es en cierto modo justificar ios 
dichos de los destructores el obrar como ellos decian que , 
obraba, y tal vez es precipitar ufi nuevo levantamiento el 
poner á ia multitud de los que llaman patriotas en la de­
sesperación de ño teiier mas recurso, que el de revolverse, 6 
de perecer en los suplicios, 

Ksta diversidad se ideas y de principios para conseguir un 
mismo fin que se notan entre V. A. y el señor presidente es 
como ha dicho antes el Fiscal la \ erdadera causa por que ni unos 
ni otro hacen todo el bien que debiati 6 por mejor decir, que la 
situación de estas provincias sea tan sumamente crítica, que 
n o se pueda responder de su seguridad sin uniformar alas auto- ' 
ridades. Las Cortes al demarcar las atribuciones que cor^ 
respondían á los tribunales á los gefes militares y á los poli-
ticos, se propusieron evitar el abuso demasiado común de 
mezclarse ios unos en !a de los otros con notable daño de la 
causa pública; mas no fue su intención el destruir e! espiritii 
de unidad, que hace que obrando todos con independencia 
conspiren á un mismo fin; al contrario "la constitución que ' 
por dicha nuestra vemos establecida, és un sistema en que, . 
están en una perfecta armonia las partes entre si, y el todo; 
de modo que los resultados dependen en gran parte de la uniíor-. 
midad de principios de los que la executan, por cuyo motivo 
lia dispuesto muy sabiamente el Congrc^so, que la Regencia 
tenga particular ciudado de que sus funcionarios sean amantes 
de la libertad é independencia, y de ¡a constitución de la mo­
narquía. Nadie está mas dispuesto queV.A. á concurrir á esta 
benéfica mira: V. A. ha deseado'desde el prijicipio cooperar 
en todo con el señor presidente, y el señor presidente no ha 
consultado para nada á V. A. : V. A. ya que no pudo acceder 
¿ la traslación del tribunal que deseaba el señor presidente-
por la razón, entre las infinitas que le manifestó, de que por 
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lo mismo que liíibia peligros, y rezclos en la capital no con^ 
venia que se reunieran en ella todos los fribvmales por que 
una sorpresa podia desar otra vez estas provincias en ei estado 
en que se hallaron el 19 de Abril, de ISIO: iionibró á imo du 
los ministros del tribunal para que pasase cu comisión á ella 
con el objecto entre otros de que el scáor presidente tubiese 
una persona de toda, su confianza á quien consultar si lo tu­
viese í bien, y el señor presidente no se há dignado aprove­
char de su consejo. V. A. ha visto desairada su autoi-idad, y CÍ> 
lugar de i'eclaniar los agravios con la entereza que podia, apo- • 
yaudose en quebrantamientos de ley, ba usado de una mode­
ración tan digna de aplauso eomo poco faeil de imitar: V. A. 
se ha hallado en mil embarazos sobre la presidencia por falta 
de títulos, y el deseo de dar esta nueva consideración al señor 
capitán general los ha hecho allanar todos de mudo que de 
parte de V. A. iiosc lia oniiiidoparaproceder con la uniformidad 
y armonía que es tan prteisa para el buen gobierno de los 
pueblos: ¿ y en que consiste que apesar detantos esfuerzos de 
V. A. no se ha podido conseguir esle fin, ni establecer con el 
señor presidente aquella comunicación franca y continua que 
tenia tantos motivos de esperar { Consiste en que el señor 
presideiite quiera ¡•eti'Herse del tribunal ? Nada de esto, en 
que los quo mandan, por una fatalidad muy comiin están 
rodeados de aduladores; que abusando de su candor, de su 
rectitud, y mas que todo de sti confianza, convierten en bien -
suyo el daño del pueblo. 

Para establecer pues la confianza, que deben tenerlos pue­
blos en sus gobernantes, dar á la administración pública ix 
unidad, que va perdiendo, y estrechar ias relaciones entre 
todas las autoridades, és de parecer el Viseal que V. A. debe 
liacor presente a! señor presidente las .causas de la agitación 
que se manifiesta en estas provincias y los funestos efectos 
que pueden temerse, sino se acude prontamente al remedio: 
que es indispensable que el gobierno tenga bases finas, y que 
estas 00 pueden ser otras que las que establecen laeonsiituciun. 
y las leyes: que en ellas no solo están determinados los li­
mites de las autoridades entre sí, sino también el modo de 
exereerias respecto á los subditos, lo que debe ser desde ahora 
un punto invariable, y en quanto á que cada autoridad se 
circunscriba dentro de su proprio círculo, y y í también en 
quanto á que cada una proceda con respecto ÍÍ la ley; que 
como que en el día la administración de justicia es el punto 
mas delicado, y trascendental, es indispensable que se dexe 
á la pi'udencia del tribunal el darle en todas sus partes la dt-
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48 
reccion conveniente, recogiendo todas k s oríenes ^ue por la 
capitíiuia general se isayan expedido relativas ¡í pesquisas gene­
rales, que adeinaa de ser reprobadas por las leyes y producir 
males que nunca coinpeiiSü eí castigo de ciertas faltas que 
deben disiniularse, sirven gencralmcote de pretexto para 
vengar resentimientos particulares y fomentar la discordia de 
los pueblos: qtie eu lugarde dar amplitud á las facultades 
amplias de los tÉnieiitcs y alcadcs con ordenes que no nece­
sitan para proceder sicmjire que haya verdadero motivo para 
ello, por que esta facultad la tienen por !a ley^ se Íes haga 
entender por V. A, luego que se haya puesto de acuerdo con ' 
el señor presidente que siendo la libertad civil el derecho mas 
precioso y al mismo tiempo el mas sagrado que tiene ei ciu­
dadano a los ojos de la ley, se guarden de atentar á ella por 
iiiiigun jireiexio baxo la mas estrecha responsabilidad: que 
por el señor presidente como gefe politice se circtden las or­
denes convenientes !í todos los cabildos y justicias para que 
vigilen sobre las personas, que pueden con su influxo y opi­
niones trastornar el orden, y reciprocamente se den parte de 
lo que advirtieren para que en los casos en que haya lugar, 
procedan ¡as justicias contra los perturbadores; 6 bien les 
amonesten, quaudo sea conyeniente con una simple correc­
ción y que á fin de que el gobierno tenga conocimiento del 
estado de la opinión pública en cada pueblo, y por consi­
guiente de toda k capitanía gcuera), remitan los cabildos y justi­
cias nieufualmenie a! señor presidente estados^ de las obser-
vaeJonci que hagan sobre e! particular, ó con mas frecuencia 
£Í las circunstancias lo eKÍgieren de los quales se pasen copias 
á V, A. para su noticia y gobierno con la debida- opoitunidad : 
quesnpuestoquela capital ese! pueblo que siempre hadado más 
cuidados por su mayor población, por liaber sido ei centro de 
las relaciones de estas provincias, y el fomes de la revolución, 
se trate seriamente de quitarle su influencia trasladándose á 
esta ciudad las primeras autoridades, que residen ella, y tam­
bién lai oficinas principales o por lo menos el señor presi­
dente, manifestándole que su presencia en la capital lesos de. 
ser util es perjudicial por que los que le han dirigido en las 
operaciones de estos ulílmos días han conseguido atraerle el-
odio indebido de los muchos quejosos que se han .aumentado, 
y que fuera de la capital, fuera de Ja influencia de sus conse­
jeros y «nido con V. A. para tratar los muchos negocios 
graves que en el dia ocurren, estará seguro de recobrar la es­
timación píibiica, y de poder hacer á estos pueblos-todo el 
bien que tenían derecho i esperar de .su bondad y rectitud; 
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que para conservar la tranquilidatl en !a capital baítnrá dexar 
• una guarnición propoieionada coa un buen comandante 
militar, encargar la Edniinistracicii de justicia &. los alcaldes 
c¡uctlaiido por ahora y mientras las circunstancias lo exigan 
el señor oydor coinisicmado con toda la plenitud de facultades 
que puede dt^legar V. A. y ¡a policía al ayuntamieiilo como 
lu dispone Va constitución: que desde luego se manden 
hacer las eleciones ptra los ayimtauíientos con arreglo á la 
constitución, y a! decreto posterior que se ha eomuñicado, y 
se trate de formar la junta preparatoria para las elecciones de 
d!putados,ydelos vocales déla diputación provincial de modo 
que el público se convenza de que se va ¡í poner desde luego 
en planta la eon&tílueiou que es. el encargo principal y que 
con mas estrecha responsabilidad hace á los gefes políticos á 
quienes fio te admite escusa alguna para dilatarlo; y que se . 
publique inmediatamente un manifiesto de ios motivos quo 
ha habido para proceder á las prisiones que se han hecho, 
poniendo antes en libertad ii todos aquellos que hayan sido 
presos atropelladamente y no se tema que puedan compro­
meter la tranquilidad pública, manifestando todas las razones 
que hubo para prescindir hita cierto punto de] orden esiable-
cido. Esto es lo que el Fiscal crea indispensable para los 
fines que se ha propuesto en esta repr usen tac Í oír. Pero eoii . 
todo V. A. resolverá como siempre lo mas acertado.—^Valenciaj 
4 do Enero, 1S13. 

I . C. y G. 

E X T R A C T O S D E P A P E L E S D E ESPAÑA. 

Circular impresa del Ministerio tle Gracia y Justicia. 

Los reyes de España, encargados de concordar el decoro 
de la santa iglesia con la seguridad y tranquilidad del reino, 
mirando con un justo iiorror la" inconsideración con que 
ciertos ministros del suntuario, olvidados alguna vez de sil 
alto carácter, han proferido expi'esiones denigrativas del 
gobierno, ó dado ocasión á sucesos capaces de turbar el <5rden 
público, han acudido prontamente á atajar cpte mal con leyes 
o providencias enérgicas, y aun con severos castigos. Im-r 
prudente seria el sobeíano que se considerase libre de todo 
riesgo de equivocarse en sus resoluciones 6 decretos. Mas 
esta posibilidad en ningim caso autoriza A los respetables 
individuos del clero á que directa 6 indirectamente inspiren 
al pueblo desconfianza de sus resoluciones, ó desafecto á la 

Julio, \%Vi.—PARTE-II, • • • E_ 
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suprema nutoridad, dcsacrcditmido las medidas ixjliticas, cuya 
obediencia debe» predicar, á imitación de nuestro señor Jesu­
cristo, •de palabra y con el c'itíiiiplo. 

Este celo por lá debida obediencia y siimisioii de los 
subditos obligó á los sres. reyes D. Juan I y O. Heiivique 
III , á mandar que si algún/í-«í7e, ó díiriga, ó eriiiiíañu, ú 
otru religioso se atreviese ií decir palabras iitptrioxus y f'eax 
contra el reí ó las personas reales, ó contra el estado ó go- , 
bierno, fuese enviado jireao, ó recaudado á disposieiotí de 
S. M. La indiscreción de un prelado, manifestada en ciertas 
(^ue):is contrii Carlos l í í , y contra sus sabias disposiciones en 
materias de disciplina, alegando MU fundamento que la Iglesia 
estaba saqueada en sus bienes,ultrajada en las personas de sus 
ministros, V atropellada en su inmunidad, dio motivo á cjue 
aquel religioso monarca, coiiformáiidose con la conüulta del 
eousc|o real, no solo acordase cotí respecto de su persona una 
severa providencia, mas tratase de precaver en el digno clero 
lispañol el estrago de semejanie eseándalOj espidiendo el 
siguiente decreto, que se halla inserto en la Ici J , tít, viii, 
lii). ij de la novísima recopilación. 

" El buen excmplo del eléro secular y regular trasciende á 
todo el cuerpo de los demás vasallos de una nación tan reli­
giosa como la Kspísííüla ; el amor v el respeto !Í los soberanos, 
á la familia real y al gobierno es una obligación que dictan 
las leyes fundamentales del estado, y ensenan las letras divinas 
á los subditos como punto grave de conciencia. De aquí • 
proviene que los ecleflásricos, no solamente eu sus sermones, 
csereicios espirituales y actos devotos deben infundir al 
pueblo estos pr¡nei¡)ios, sino también, y con mas razón abs-
teneiíc ello'i mismos en todas ocasiones, y eu las conversa­
ciones famüíEtres, de las declamaciones y murmuraciones de­
presivas de las persona?, del gobierno, que contribuyen á 
infundir odiosidad contra ella?, y tal vez dan ocasión á 
mayores exceso;-, cuyo crimen estima como alevosía y traición 

la ley 2, lít. i, lib. iii, de esta recopilación Por 
tantOj á fin de que nu se abuse de labuenafé de los seculares, 
fie guai'de al trono el respeto que la religión católica inspira, 
y ninguna persona dedicada ú üios por su profesión se atreva 
,á turbar por tales medios los ánimos; y úrdi;u público, iiigi-
riendose en los negocios de gobierno, tan distantes de su 

, conocimiento, como impropios de sus ministerios espirituales; 
• -de cierta cigneJa y pleno poder real, con madura ddiberaciou 
, y acuerdo, lie venido en rcí-olver que mi consejo e^ípida las. 
(jrdencs eireulares á los obispos y prelados rcgulai'es de estos 
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mismos reinos, al tenor clel referido capítulo de 3a expresada 
Iñi. , ' cuidando todos ellos de su exacto y puntual 
cumplimiento ; é igual prevención se lia^ra á 
las justicias para que eptén á la mira, lo adviertan á los pre­
lados; y si notiísen descuido 6 negligencia de su parte, 
recihaij sumaria inroriiiacion del nudo heelio sobi-c i;is per­
sonas eclesiásticas, que, olvídadasde su estadoyde sí mismos, 
incurriesen en los excesos sobrcdiclios, y ía remitan al pre­
sidente del consejo paia que se ponga el pronto y conTCniente 
remedio" 

La Regencia del reÍ:io advierte con dolor que son liarto mas 
- graves los males presentes de nuestra pairia, que los que 

entonces logró cortar por estos medios aquel piadoso príncipe. 
Por destrracia, ni la roenioria de aquella severa providencia,' 
ni el vigor lic esta sabia lei inserta en nuestro código, contiene 
aiiora en sus llniites á ciertos individuos del clero, que de­
sentendiéndose de ki doctrina de la religión y del exemplo de 

• sus hermanos, por escrito y de palabra, y lo que es todavía 
• mas abominable, en el ejercicio mismo de su sagrado 

ministerio, inspiran odia' á la autoridad sobei'ana, desafecto y 
horror í sus saludables decretos, turbando con facciones y 
maquinaciones ocultas á los individuos del estado, y ex|jün¡endo 
á la patria por medio de una funesta división á su liltima 
ruina. Triste cosa est|uo en los momentos mismos en que el 
geiici'osopueblo Españul ve amanecer la aurora de su lil^ertud, 
quando. es llegada la época en que con e! au.\Ílio del Cielo se 
promete coger el fruto de su valor y constancia, laní!a4)do ii 
sus jiérfidos invasores, algunos inconsiderados eclesiásticos, 
promoviendo la insubordinación de los subditos mas leales y 
generosos que conoce el mundo, aticen en nuestro mismo 
suelo la llama de una nueva discordia, cuyo efecto babia de 
ser, no el triunfo que se prometen de sus preocupaciones, sino 
el de nuestro enemigo. 

Aun es mas doloroso que para rccomenilar este designio 
antisocial y an ti evangélico se invoque el santo nombre de la 
religión, degradándolo hasta el extremo de apoyar con ella, 
baso pretextos capíciósos, la inobediencia á las legítimas po­
testades. La Regencia, en medio de esta amargura, tiene el 
consuelo de ver prelados y cuerpos eclesiásticos que, hacen 
frente á este ímpetu, recordando ai clero las máxJmasde la 
santa Ig'lesia sobre estos puntos, y oponiendo las providencias 
y medidas que caben en su autoridad. Pero esto no alcanza. 
Necesario es qufi !a potestad civil acnda con brazo fuer te 'á 
cortar un cáncei', de cuyo estrago seria responsable, si por ,una 
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Indebida iiidulgenci;! diese-ocasión á que corfooipa al pueblo 
sencillo, y yuii á la parle sana del mismo elisro, que por 
fortuna es la mayor. 

Por lo mismo Ü.A. que no oiiiiíe ni omitirá medio alguno 
para conservar cI orden y la tranquilidad interior de! reyno, en­
carga, basóla mas estrecha responsabilidad, asi á los M M . R l í , 
Arzobispos' y 1111. Obispos, como á los prelados de las ordenes 
religiosas, la puntual observancia de la expresada ley de 
Carlos I l í , esperando que corrijan con todo el rigor de los 
cánones & los eclesiásticos que en el pulpito, ó en conversa--' 
ciones privadas, ó en qualquieía otra ¡orina, de palabra 6 
por escrito directa 6 indirectamente osen denigrar á las Góites-
o. á sus individuos, divulgando especies subversivas del 
oVden y de la obediencia y sumisión á la reprcieotacion' 
nacional y al gobieiuo, y ¡i los ĉ ue eu-su nombre dirigen el 
estado. 

Eaxo la misma responsabilidad mandaá los gefes polilicos, 
, á las audiencias y á ¡os jueces de partido, á los alcaldes cons­

titucionales y á los ayuntamientos, que cada qual en su caso 
proceda: á evirar ó contener la inl'caecion de este decretOj 
arreglándose en todo á la eonslitucion política de la monar­
quía, dando puntal aviso, asi de las infracciones de esta ley, 
como de su pronto remedio. 

De orden de S. A. lo comunico á V. para su iníeligcncia y 
exacto cumplimiento en k parte que le corresponde. Dios 
guarde á V. muchos años. Cádiz, 10 de Junio, de 1813.—• 
Antonio .Cano Manuel. 

• El Ai/untamiento Consiitucion al de Madrid, á hís Cortes: 
sobre la hiquisicio,//. 

Sefior.—El ayuntamiento constitucional de Madrid, re­
presentante de este heroico y desgraciado pueblo, Heno de 
júbilo y alegria felicita al congreso nacional por sus tareá^s y 
desvelos dirigidos á la felicidad pública, ¡ Gloria inmortal, 
olí padres de la patria, á lo'i que supieron firmar con bra^ci 

ifuerte la abolición del llamado santo tribunal de la Inquisi­
ción, de este gigante, cuyos brazos de hierro y aspecto odioso 
degradaba la dignidad del hombre y había erigido altares con 
el descaro propio de su orgullo á las deidades del aberno, á ¡a 
superstición, al despotismo y á la mas grosera ignorancia [ 
i Feliz una y mil veces el suelo que llene hijos tan benemé-
riíOR, que en tan corto tiempo y rodeados de tantos peligros 
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han deaecho enalgün.^s días jaobmdetanfoffsiglos! El ayun 
íamiento coüstiludonal de esta digiiísima-Cüpital Iclicita d e ' 
nuevo á V . M . ; la sabia constitiiciun que' nos liabeis dado, la 
abolición de! voto de Santiago, k santa libertad de la imprenta, 
y luiber cortado la cabeza á \a hidra del feudalisjiio, estos so­
los decretos dictados por la misma sr¡biduria, merecen los 
respetos de la generación presente y lii veneración de los 
siglos venideros. Vuestros nombres scr;ín Iransraitiiiüs á 3a 
posteridad mas remota, y niicsti'os ¡lijos i'ecordarán .siem­
pre con entusiasmo vuestra constancia y magnánima sereni­
dad en medio de los infinitos peligros que os prepajfí. el 
egoísmo, la ignorancia mas grosera, y el interés individual. 
Todo, iodo es obra del patriotismo y sñl)iduria de V . M . : .el 
ayuntamiento constitucional de Madrid lo sabe, y os da mil 
Ciibo rabilen as por todos vuestros trabajos dirigidos únieamente 
al bien público; pero particularmente por la íiboHcion de la 
Inquisición, de este monstruo contiario ;í nuestra santa cons­
titución, incompatible con ia ilustración de este pueblo'; 
tribunal que convertió eo tigres á los que se llaman ministros 
de un Dios de paz, que aiextí y desterró de nuestra arnada 
patria ¡as ciencias y sana moral; que obligaba á una esposa 
inocente á ser verdugo de su propio marido; y desterrando la 
paK y la felicidad del seno de sus iamilías hacía que un padre 
violentando las leyes sagradas de la naturafeza aiTOstnise a sus 
obscuros y fétidos calsbozos ii su mismo hijo. Continuad la 
obra, seííor; el ayuntamiento constitucional de Madrid os ¡o 
suplica con todo su corazón : la educación cientílica y mora! 
de nuestros inocentes hijos debe ser ya uno ds los cuidados, 
mas principales de V . M . ; que en lo sucesivo se cultiven las 
ciencias esiictfts y naturales en nuestros establecimientos lite­
rarios; que el estudio de la sana moral, manantial abundante 
de todo género de virtudes, sea uno de los cuidados mas 

•• principa les de V . M . multiplicad, señor, cátedras de derecho 
natiirul, de economía política y de agricultura para que todo 
Español conozca sus derechos;" y multiplicando los medios de 

' subsistir, á la probreza y desnudez en que nos hallamos 
Eucedan dias mas alagúenos; y ln abundancia y el ])lacer 
se deban eo un todo á la inflaencia de vuestras sabias pro-

. videncias. 
, Seüori el ayuntawiieato constitucional os suplica en nom­

bre de este beneraérito pueblo, que ,al momento que los su-r 
cesos de la guerra lo permitan, y las legiones de los salvages 
del Sena perezcan al ülo de nuestras espadas, se restituya 
Y. M. á su antigua capital) no 'opulenta y rica como V. M . 
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la desó, sínopolíre y huerfíuia; pero virtuosa, patriota, coa 
decoro y dignidad en sus adversidudes, y decidida á parecer 
antes que faltar ií sus deberes, y doblar la eervjz al yugo del 
despreciable y aborrecido tirano. Apresure, V. M. cite mo-. 
Kiento feliz; las plazas y calles donde murierou los irninov-
tales Daoiz y Verki'de con sus be llera éritos conipafíerus son 
dignas de vuestra presencia: venid quanto ames,- señor, no 
solo á derraniar copiosas y abunduntes lágrimas en eitos res­
petables lugares, sino á decretar y eregir monumentos de pér­
fido y marmol, que frasmitiendo á la posteridad mas lejana los 
aombresy acciones iieroicasdeesfosSce volas Españoles, recuer­
den alas generaciones venideras, Cjiíe la muerte es preferible 
á la esclavitud; que el pueblo que quiere defender su liber-
ta3 es, y será siempre invencible. 

E l pueblo de Madrid confiado en el amor que la profesa 
V. M. espera (¡ue sus suplicas sean oídas con agrado; y si 
para recibir á V. M. no podemos renovar el aparato y gran­
deza de los triunfos de !a antigua Roma, nuestios biranos pa­
trióticos y fervorosas oraciones díi'igidas al Todopoderoso por 
vuestra cüoservacion y triunfo de nuestras armas, lo suplirán 
todo. 

Dios guarde á V. M . mucbos aiíos. Madrid y Junio 15, de 
1S13, — Señor. — Joaquín García Domcncch. — Manuel de 
Rivacoba y Gorvea. — Agustín de Goicoeclica,— José de 
Arrj'.tia. — Pedro de Uriarte. — Miguel Calderón de la Barca. 
— Satuno Cacitabrana.—Ángel Gouzalez de Baneiro, Sc-
cretariQ. 

D E S P A C H O S D E L O R D W E L L I N G T O N . 

Matallu de Vitoria. 

Salvatievia, 22 de Jimíu, 1813. 
Mylor: el esército enemigo mandado por Joscph Buona-

parte, con el mariscal Joiirdan por su mayor-gcneial tomó 
posición en la noclic del IS t'el corriente MI frente de Vito-
ría eon la ízquieida apoyada en la puebla de Arganzon y ex-
lendíendoEe desde allí por el valle de Zaáora, al frente del 
lugar de Arunc;^. Con la dcveclia deí centro ocupiiron nn 
alto que dominaba al valle de Zadora, y la derecha de su exér-
ctto estaba apostada cci'ca de Vitoria, con objeto de defender 
los vados del rio Zadora en las ínmediaeiones de aquella ciu­
dad. Tenían una reserva á retaguardia de su izquierda, en 
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el lugar tle Gomeclja. La naturaleza del terreno que ha 
".iitravesado el.esército desde que llegamos al Eliro, hizo por 
necesidad extender nuestras columnas, y el d k 20 hizimog 

' alto p;!ra cíírrarlas, "moviendo la izquierda á Margina, adonde 
era maa probable que se necesitase. Reconocí la posición 
ciel enemigo aquel dia con ohjeto de] ataque que se liabia de , 
hacer á la mañana siguiente, si aun permanecían eti eüa. 
E n consequencia, al-Ecamos ayer al enemigo, y tengo el gu^ilo 
de informal- á V. y. que el exército aliaílo, de mi mando, 
ganó una completa victoria, habicndulos desalojado de indas 
sus posiciones, tomándolo^ 150 piezas de artillería, --115 canos 
<lc municiones, todo su bagage, provisiones; ganados, casa_ 
miiiíar, ,&c. y un gran número de prisioneros. Las opera­
ciones del dia empezaron tomando praesion el teni en te-ge nci 
ral sir Rowland Eill de los altos de la puebla, cu que des­
cansaba la izquierda deí enemigo, los qualcs DO estaban ocu­
pados por grandes fuerzas. Para eslo dc^íaqué á una brigada 
de la división Espaúak al mando del general Murülo. La 
otra se c|ued(í en el camino real de Miranda á Vitoria man­
teniendo la comunicación entre, su cuerpo principal y las 
tropas destacadas á los altos, Pero el enemigo descubrió 
bien pronto la importancia de aquel pnnro y lo reforzó con 
tantas ti-opas que el teniente-general sir Ro^dand Hill se vio 
obligado ;í destacar íi aquel punto, primero al regimiento Jl 
y al batallón de infantería ligera de la brigada del mayor-
general Walker al mando del lionorable ten I en te-corone I 
Cadogan, y después varias otras tropas, de modo que los ali-. 
ados ganaron, y mantuvieron la posesión de este iiriportantc 
punto durante ias operaciones, á pesar de los esfueizos 
del enemigo para retomarlo. La batalja fue en ú! muy 
severa, y la 'pérdida considerable. Di general Murillo l'ue 
herido; pero semaiituvo en el campo; y tengo d pesar de 
que el teniente-coronel Cadogan lia muerto de una herida 
que recibió. En él ha perdido S. ¡M. nn oHclai do gran zelo 
y probado valor, que se hal)ia ganado el amor y respeto de 
toda la profesión, y de quien se podía esperar que si hubiera 
vivido,;habría hcelio los mas.ioqjorlantes servicios á su patria. 
•—A cubierto de la posesión de estos altos sir Rowland Hi l t 
pasó succesivamente, el Zadoi'a por la puebla, y el deslila-
dero que fi;)rnian los altos y el clieho rio, y atacó y tomó al 
pueblo de Sabijana de Álava al frente de la linca enemiga, 
lu\ enemigo luso repelidas tentativas para tomar otra vez al 

•.pueblo. La desigualdad del terreno i^inidio la eomuniea-r 
ciop entre- niiisstras columnas al moverse, al ataque desde- SÜ3 
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"diveríOT puestos sobre el rio Bayas tan temprano eotníi vH 
esperaba, y era bastante tarde qnando supe que la coliimiiü 
•coiripuestade las divisiones A'y 7= al mandil del conde de 
Dalbousie había llegado al punto que se le habia destinado. 
Pero la 4" división y la lisrera pasaron el Zadora al momento 
que sir Rowland Hill tomó posesión de Sahijana de Álava; 
la primera por el puente de Nauclaes, y la otra por el de 
Tres Puentes, y apenas liabian pasado quando la eolumna del 
coníle de Dalbousie llegó íí Mondóla y la 3^ división, al 
mando del ten i ente-gen eral sir Tl'.omas Pictoii, paso el puen­
te que está mas arriba, seguida pí;r ia 7" división mandada 
por el mism.o conde de Dalhou.sie. Estas quatro divisiones, 
que lormiban el centro del esército estaban destinadas á 

"atacar los altos en que estaba la dcrceha del centro del ene­
migo, al mismo tiempo que el teniente-general sir Rowland 
Hil l se moviese sobre Sabijana de Álava para atacar la iz­
quierda. E l enemigo habiendo debilitado su linea para re­
forzar á sn destacamento de los cerros abandonó su posición 
«3el valle al momento que vio micsSias dispusicioues pava ata­
carlo, y comenzó su retirada en buen orden hacia Vitoria. 
Nuestras tropas eontinuaror. avanzando en admirable orden no 
obstante la dificultad del terreno. Entretanto el teniente-
general Graham que mandaba la izquierda del exército com­
puesta de las divisiones I" y 5% de las brigadas de infantería 
de los generales Pack y Bradíbrd, y de las de caballeria de 
los generales Eock y Anson, y que el dia 20 habia marchado 
á Margina, se movió desde alli á Vitoria por el camino real 
qtie va desde aquel pueblo á Billiao, Llei'aba consigo, tara-
bien, á la división Espafiola al mando del coronel Longa'y 
del genera! Girón, quien habiendo sido destacado á la iz-
quiej'da baxo una idea diversa del estado de la^ cosas, y des­
pués recibido contraorden l.legó el dia 20 á Oiduña, y 

.marchó de allí aquella mañana de modo que estaba en el 
cam^jo, pronto á sostener al teniente-general sir T . Graliam, 
si lo'hubiera necesitado. — .El enemigo tenia una división de 
infantería y alguna caballeria avanzada sobre e! camino real 
de Vitoria á Bilbao, apoyando su derecha en algunos cerros 
fuertes que cobren el pueblo de Gamana JVlayor. Tanto 
Gamarra como Abechuco cstñban ocupados en fuerza como 
cabezas de puente de los que tiene el Zadora en estos 
pueblos. El ijrigadier-geneial Faek con su bi'igada Portu­
guesa, y el corone! Loriga con la división Espaííola fueroii 
enviados á rodear y ganar los cerros, sostenidos por la bri­
gada de di^agonca ligeros del mayor-general Anson, y la 5^ 
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•división de infantería, á las ordenes del mayor-gctieral Dswald, 
á quien se pidió que (ornase el mando de todas estits tropas^ 
El teniente-genera! s i rT . Graham da .parte de que en la 
-esecucion de este servicio" las tropas Portuguesas y Españolas 
se portaron admiralikmente. El 4" y 6" de caradores se 
distiiiguieron partieuliirmcíite. El coronel Longa que se 
hallüba á la izquierda tomó posesión de Gajnarra Menor, 
-Quanto los cerros estuvieron en nuestro poder, el pueblo de 
Gamarra mfiyor fue asalto y tomado con la mayor gallardía 
por la brigada del brigadier-general Robinson de la ¡>^ divi­
sión, que avanzó en columnas de batallones baxo un grau 
fuego de artijleria y fusilería sin dispürar un tiró, asistida por 
dos cañones de la brigada de aitilleria del mayor Lawson, I£l 
•enemigo sufrió severamente y perdió tres piezas de artillería. 
•En esto el teniente-gen eral pioecdio . á-atacar al pueblo de 
Abechueo eon la 1" división, í'oj-mando una fuerte batería 

• contra él, que consistia de la brigada de ardllería de á ca­
ballo del capitán Duliourdicu, y de iít compañia del capitán 
Ranisay, ypioíegida de este fuego, la biifrada del coronel 
Halkett avanzó al ataque del pueblo, iiabicndo cargado y 
tomado tres cariones y un obús en el puente: este ataque 
fue sostenido por la brigada de infanteria Portuguesa del ge- -
neral Eradford. — puranie la operación de Abechueo el ene­
migo hizo los mayores esfuerzos para apoderarse • otra vez 
del pueblo de Gimiarra mayor, siendo valerosamente re­
chazado por las tropas ile la íí= división, al mando del mayor 
general Oswald. No obstante, e¡ enemigo tenia sobre ios . 
altos de la izquierda del Zadora, dos divisiones de inTanteria 
de reserva, y era imposible pasar los puentes basta que las 
tropas que se habia movido contra el centro e izquierda del 
•enemigo los desalojasen por medio de Vitoria. Todas las 
fuerzas cooperaron pues, en el aleanze que se continuó, hasta 
^que oscureció. E l movimiento de las tropas al mando de 
sir Thonias Graliara, y el haberse apoderado de Gamarra 
y jM)echnco, cortó a! enemigo la retirada por el camino real 
de Francia. Vierünsc pues, obligados á volver al camino 
que va á Pamplona; pero no pndieron sostener ninguna po­
sición ¡o suficiente pava que su bagage y artilieria escapara. 
Toda la que no hablan perdido en los sneccsivos ataques de las 
posición,:;: que tomaron en su retirada desde la posición de 
Aruncy sobre c! 2adora, todas sus municiones y bagaje, en-
íin, qnanto ¡levaban consigo, fue tomado cerca de Vitoria, 
Tengo razón de creer que el enemigo no llevo consigo mas 
de mi cañón y un obús, j i l excrcito de Joscf Euonaparte 
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consistlii de los exercilos de] sur y del cciífro, y de quatro 
divisiones y toda ¡a cahíilleria del cxf rcito tle Portugal, y al­
gunas Iropiís del exéreiio del norte. La división del general 
Foi-t del esército de Portugal estaba en las cercanías de Bil­
bao y el guneral Clauíel que inandn el exército del norte 
estaba cerca de Logroíio eon una división del eseicito de 
Fortugiil mandada por el general Topin, y la división del 
esército del norte del general Vandermaseu. La íi" divi­
sión del cxáix'ilo aliado al mando del mayor-gen eral hoiiora-
-ble Eduardo Pakcntam, estaba ausente, liabiendo sido de­
tenida tres dias en Medina del Pomar para cubrir la marcba 
de nuestros almacenes y repuestos. Yo no puedo celebrar 
demasiado la buena conducta de los generales, oficiales y 
soldados del exévcito en esta acción. El teniente-general 
sir Howland Piill habla altamenle de la conducta del gene­
ral Murillo y de la tropas Españolas de su mando, de la del 
•teniente-genejal bon, W . Stevvart y del conde d'Amarante 
que mandaron divisiones de infanteria baso su dirección. 
I^ambien bace mención de la conducta del hon. teniente-co-

• ronel O'Callagan que mantuvo al pueblo de Subijana de 
Álava conti'a todos los esfuerzos que hizo el enemigo para 
retomarlo; y del ten ¡en te-coronel Brooke, del de|iartamento 
de la ayudanlia-generai: y del teniente-coronel hon. Ale-
sandro Abercromby del departamento del quartel-maesíre-
goneral. Es imposible que se dirijan movimientos de tropas 
con nras espíritu y regularidad que lus de las divisiones dcd 

-.íeniente-gen eral conde de Dalliousic de sir Thoinas Picion 
siv Lowry Colé, y mayor-general Or los bai'on Alten. Estas 
tropas avarizaron en escalones de regimicntoSj en dos y, algunas 
veces, tres lineas; laf. tropas Poituguesas de la 3" y 4" divi­
sión, al mando del brigadier-general Power y del coronel 
Stubbs, guiaron la marcba con una firmeza y ga^ardia que 
en ninguna ocasión se ha visto mayor. — hi% brigada de la S'' 
división de mayor-genual bon. C. Colvillc fue seriamente 
atacada, al avanzar, por una fuerza muy superior y bien for­
mada, á quien rechazó sostenida por la brigada del general In-
glis de la 7^ división mandada por el coronel Grant, del S;2". 
Estos oüciales y las tropas de su mando se distinguieron. La 
brigada del mayor-gen eral Vandeleur de la división ligera fue 
destacada en el a\ánze sobre Vitoria,, a sostcne]- ií la 7 ' divi­
sión y el teniente-general conde de Dalbousie hu informado 
de su conducta muy favorablemente. , E l teniente-genenil, 
s irThomas Graham, en particular habla con mucho agran-
dcciniieiito de lo líiuoho que le asistieron el coronel De- . 
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íaiicey, dipiilado-qu artel-maestre-gen eral, y el Iciiieníe-
CoroDel Eoiiverie, dLíl departamento de la ayuíJaiiíia-ge- • 

. ncral, loá .oíJciuleis de su plana mayor, y el hon. teniente-
coronel Upton, asistunte-quaríel-niüesire-general, y ti mayor 
Hopc, a^jisEeiite-ayüdaotc, en la Indivisión: lo mismo dice el 
mayor-general Oswaíd del teniente-coronel Eerkeley, del de­
partamento de la ayadaotia general y del te ni en te-coronel 
Gomm, del departaniento del quíiriel-maestre-general •— 
Deho mucho al teniente-general sir Tilomas (íialiam, y al 
tenierne-rgeneral sir Kowland Hill , ,por el inndo en cjue cada 
qiial ha conducido el servicio que se les ha confiado desdi; 
el prioeipio de las operaciüiies que htm terminado en la Ija-
talía del ^!j y por sit conducta en dicha batalla ; iguahnente 
al mariscal sir WiUíam Beresl'nrd, por los amistos consejos, y 
asistencia que me ha dado en todas ocasiones durantes las ul­
timas operaciones. No debo omitii' al general Girón que 
manda aí exército de Galicia, é hizo una marcha forzada 
deíide Orduña, y se hallo en el campo pronto .1 sostener al 
general sirThomas Graiíam.— Frequentemente he )-eeib¡do 
servicios, y he tenido que llamar hí ateiieioii de V. S. á la 
couductii del qiiaitel-maesti-c-goneral, mayor-gen eral Jorge 
Murray quien en las ultimas operaciones, y en la batalla ácl 
21 del Corriente me ha la sido del mayor servicio. Xvíucjio 
debo también á lord Aylmer diputado ayudante-genei'aI y á 
los oficiales de los departamentos del ayudante y del quai-icl-

• maestre-general, y al teniente-coronel Campbetl y A los ofi­
ciales de mi plana miiyor, y al teniente-coronel sir R,'i''leteher 
y á los oficiales de ingenieros reales, i í l coronel Serenísimo 
señor principe hereditario de Orange eslubo en el campo 
como mi edeeao y se portó con sil- acostumbrada gallardía é 
inteligencia. Kl mariscal de campo don L.uis VVinipfen y el 
inspector general don T, O'Donoju y los oficiales de la plana 
mayor del eséi'cito Español, me han asistido constan ten lELite 
quanto lia estado en su poder, dm'ante estas operaciones; y 
me valgo de csla ocasión para ex¡ir«sar mi salistaeciou de su 
conducta, igualraenle que de la del mariscal de campo don 
Miguel de Álava y del brigadier general don Joseph O'Law-
ior, quienes liau estado tanto tiempo y tan utilmente em­
pleados conmigo. L:¡ artilieria fhe colocada eseele'n té mente 
por el teniente-corone! Ditkinson y servidü de igual modo, y 
el exército debe miiciio á dicho eiieipo. La naturalc?;a de! 
terreno no permitió á ia calíalleria el que entrase en acción 
general; pero .los oficiales genei ales que mandan á las bri­
gadas mantuvieran á las ti'opas de su mando, junto ¿i ia in- . 
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fatiteria para sostenerla, y fueron en extremo activos en la 
pei-secucioD tiel etieniigo después que fue desalojado de VI-
íoria. Envío este despaülio por mi edecán capitán Free-
mantle, á quien me atrevo á recomendar á la protección de 
V. S.: tünibien tendrá el honor de ponerá los pies de S.A.R. 
e! principe regente la bandera Í\-.Í\ 4" batallón del rcginiicEito 
100^ y el bastón de mariscal de Francia d i mariscal Jourdan, 
tomado por el regimiento 87". 

Tengo el honor, &c. 
(Firmado) VVELLINGTON.-

Irurzon, 21- ile Junio-
•Mylor:—Habiéndose detenido la partida del capitán 

TVeemantle hasta hoy, para foniiar los partes, hemos conti­
nuado persiguiendo al eneiiiigo, cuya retaguardia ha llegado 
hoy á Pamplona. Les .hemos hecho todo el daño posible, 
atendido el estado del tiempo y de los caminos; hoy la van­
guardia compuesta de las brigadas de los mayores-generales 
Victor y barón Alten, y de loi batallones 1" y 3° del regi­
miento 95, y de la compañía de artillería de á caballo del 
mayor Ross, les toniaron el único cañón que les había que­
dado. Asi es que los Fi'anccscs han enti-ado en Pamplona 
con un obús solamente. El general Clausel, que manda la 
parte del exército dei noríeyládLv¡iiondelexército(.lePortugal 
que no estuvieron en la batalla del 2 ! , se acercó á Vitoria el 
dia 22, y quanto supo ia acción de! día anterior, y se halló, 
alli con la 6" división que acababa de llegar al mando del 
mayo r-geh eral honorable E. Pakenham, se retiró sobre la 
Guardia, y después ha marchado sobre Tudela del Ebro. Jís 
probable que el enemigo continué su retirada si Francia. • H e 
destacado al general Girón con el exército de Galicia en per­
secución del convoy que saüo de Vitoria el dia 20 por la ma­
ñana, y espero que lo alcanzará antes de que llégne á Ba­
yona. 

. (Firmado) , W E Í L I N G T O N ' . 

üit-fj-fTcíos de los Despachos siguient-es. 

Ostii^, 3 d« Julio, 1813. 
E l general Clausel se retiró háciii Logroño quanto supo la 

victoria del dia 2 1 : lord Wellington, mandó las ti'opas ligeras 
hacia Roncesvalles en persecución del exército de Jpseplí 
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Euonaparte,, y las -.liviíiones ligeras 4% 3'', y 7" con dos Jjri-" 
gadas de caballería híeia Tadola.y oirás (los divisiones háeia 
Lo^rofio á ÜTi de interceptar al general Clause!, si era posible. 
Pero este ;í marchas ¡nuy forzadas, y perseguido activamente 
por el general Mina y Don Julián "Sundiez, llego á T Í Í -
dek el 2? por la tarde. Allí atravesó el EbrO;.pei'o ha­
biéndole informado el Alcalde de cjue las trapas Inglesas 
marehaiían cónti'a el volvió á pasar el rio y se fue á Zaragoza. 
El geiieral Mina tomiii al enemigo dos piezas de artíüeriH, 
a I gil nos repuestos que tenia en Tudela, y trescientos prisioneros. 
Eltesiieníe-general Clinton tomó cinco cañones en Loíjrono,-
—Entretantoel teniente-ge iicralsifR.Hill habloíjueailo;U\m-
piona y obligado á los enemigos á pasar el Bidasoa.—Las ac­
ciones de sir T . Graham en los dias ^i y '2ó de Junio son de 
mas importancia qae le que se dixo en' el despacho de! 2G 
del pasado. E ! general Fc^y tenia consigo las guarniciones . 
de Bilbao, de Moridragou y Tolosa, ademas de su división del 
ex.ércÍfo de Portugal; en todo, unü fuerza considerable. 
" A'Ie causa gran satisfacción "(dice lord Vvellington) el ver 
que (as tropas üspafiola? y Portuguesas se han portado tan 
bien." Sir T . Grahaní continuó-persigniendu al enemigo 
por el camino real de Pamplona, y desalojándolo de todas ¡as 
posiciones que tomó. Vtia brigada del exército de Gülieia, 
al mando del general Castaños atacó al enemigo y le hizo 
atravesar el Bidasoa por el pqente de Irun. £1 enemigo 
se mantenía en una c;isa fuerte que servia de ca])exa da 
puente á la derecha del Bidüsoa: el general Girón con al­
guna ariilleria iíapañola ausiÜada de la brigada del capitán 
Uubnurdicii obligó á los Franceses á abandonar la caí^a, 
que en seguida fue volada, y el puente quemado. La guar-
riiieion de Pasages se entregó e! dia 30 alcoronel Long-A. E l 
enemigo, ai deseubir algunos navios Ingleses evacuó á-
Guetaria y Ja guarnición'se encerró en San Sebastian, que 
está bloqueado por un destacamento de tropas Española?. 
También han evacuado á Castro, y la guarnición está en 
Santo ña. 

Quando e! enemigo pasíí el Ebro, antes de la batalla de 
Vitoria, desó una guarnición de setecientos hombres en el 
castillo de Pancorho que impedía la principal comunicación' 
cutre Vitoria y Burgo?. El conde del-Abísbal, que marelia-
ba á Miranda con el exército de reserva de Andalusia, se" 
apoderó de] pueblo y del fuerte de Santa Engracia el dia 30 
de Junio, haciendo prisionera á la guurnieioti. Lord W d -
iíngton hace grande elogio del conde y su exército. 

• • : -
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Sir J . Murray levanto el sitio de Tarragona, abandonando 
alguna artllieria ;Í causa de la marclia de Suchet y reunión 
del g-eneval Matliicu, contra él. Lord W. Beníinck llegó »• 
estecxercito el dia 17 hallándose en el Col de Balaguer, y 
Jo conduxo á Alicante el (lia 23. Quando el mariscül Su-
cjiet marciió á Cataluña coníra sir J . Muvray, el duque del 
Parque estableció su quartel general en San Felipe de Xa-
tiva, y tenia sus tropas sobre el Xucar, el dia 24. 

Zubist-a.'ld de Julio. 

E l general Mina da parte á lord Welliogton de que el 
general C'lausel liabia niarcbado de Zaragoza á Jaca. Aunque 
ei enemigo íiabia retirado su derecha é izquierda á Francia, 
quedaban todavía tres divisiones de su centro al mando del 

"general Gazaii, en el valle de Bastan adonde parecía que 
querían mantenerse á causa de su riqueza y de sus {uertí:s 
posiciones. Pero en Jos días -i, 5 y 7, del corriente fueron suc-
cesivameiiíe desalojados de los sus puestos por dos brigadas de 
la infantería Inglesa, y dos de la Portuguesa, al mando de sir 
Rowland Hlü , obligándolos á retirarse á Francia. La pérdida 
de los aliados ha consistido • solo en 8 muertos y í l 9 
heridos. 

Por cartas particulares se sabe que el dia 12 estaba el 
quiírtel general en Eniani, y que lord "VVeilington había re-
eibido cartas del 7 del corriente, de lord W . Bentínrk fechas 
en San Felipe, y del general EMo, fechas en Valencia. E i 
mariscal Suclict se retiralia hacia el Ebro habiendo desado 
ÜOOQ hombres en Murviedro. 

P R O R O G A C I O N D E L PARLAi i lENTO 

líeeha por el Principe Regente eii jyersma. 

El dia 22 de Julio á las dos llegó el principe regente con 
todo el grande aeompañamiento de etiqueta í la cámara de los 
pare?, aniuiciando su llegada uu saludo de artillería. S. A. R. 
tomó asiento en d- t rono, y deutTO de poco se presento eí 
S]jeaker de la cámara de los comunes con gran número de los 
miembros de ella ín la barandilla, haciendo las cortesías de 
etiqueta al principe quien correspondió con. otra quitándose 
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el sombrero. E l speakéf traia en In iñatio el bilí' del voto, 
de crédito, y hiibló asi al prírií.-ipe regente: 

QUB SEA DJíL AtíSAÜO DE V . A . K. ! 
" Nosotros lüs ffi.is obedientes y leales subditos de su ' l aa -

gestad, los comunes de Gran Bretaña é Irlanda juntos ca 
parlamento, hemos arreglado el servieio del preícutc ano y 
i-eflexíonHn<Io sobre las varios negocios cjiíe han ocupado 
nuestra aiencion, miramos con satisfacción á los que tienen 
reíücion con nuestra política dome'stiea, ai mismo tiempo que 
tenemos una confiiida esperanza en el prospero j-esultado da 
los grandes acontecimientos que han de dirigir el arreglo linal 
de nuestras relaciones exteriores." 

" Sintiendo el peso de las grandes cargas que tenemos en. 
casa.y la iiceesidail de grandes esíueríios en que nos hallamos,, 
se ha hecho y puesto en exccneion tin plan, que, por un 
arreglo juicioso y sabio de nuestras rentas, retardará por tiempo 
considerable, ó militará mucho la necesidad de nuevos im-
puestos aeceleraiido al mismo tiempo la extinción completa 
de la deuda nacional." 

'"' Nuestro reaniÉjiado comercio descubre los nuevos campos 
de empresa que se le abren eu el oriente; y después de largas 
y iaborio^jis disciisioces, nos atrevemos á confiar que (en con­
formidad con el mandato que V.A. R. nos dio al principio de 
la sesión presente) se han hecho arreglos tan adequados y 
prudentes paj'a el goljierno de las posesiones Biitanicas en la 
India, de aquí adelante, que reunirán ias ventajas del comercio 

• y rentas, ¿1 mismo tiempo que contribuirán á la prosperidad y 
diclia de aquella vusía y populosa porción del imperio 
Briíabico." 

" Pero no son estos, señor, los únicos objetos á que se 'ha 
llamado nuestra atención; otras grandes mudanzas se han pro­
puesto á nuestro examen. Adheridos, empero, i las leves que 
nacen al trono, al parlamentoy al gobierno de esta nación fun­
damentalmente protestantes, no hemos consentido en conceder 
que, les que reconocen una jurisdicción extrangera, tengan la-
autoridad de administrar el poder y jurisdicción de este reynoj 
no obstante' que nos liaüamos, y confiamos que continuaremos 
siempre, deseosos de extender la tolerancia religiosa quanto es 
posihie. Con respecto á la iglesia establccidfi, siguicudo el 
generoso esemplo del ultimo parlamento, liemos continuado 
la misma donación actual para aumentar. )a congrua de ' los 
beneficios menores; y Jiemos tratado de proveer igualmente 
y de un modo mas efectivo al desempeño de los sagrados 
deberes de un establecimiento eclesiástico, que, Ibjmapdo el 
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eatacfer movaí y religioso de un puüblo valeroso y en1:en^á»|-
fue el que, con el auxilio divino, ecli6 iiis profundos einiieiitos 

' de la grandeza Britaiiicii." 
" Señor, por reandiido de V. A.R. liemos también vuclfo la 

¥Ísfa al estado de nuestras relaeiones extrangeras, ILn el 
üoite, nos alegramos ver (jue por los irntados que se nos han 
presentado, se ve elevada una barrerá contra la desordenada 
ambición lia Francia, y nos atrevemos á esperar que acaso se 
acerca el tiempo en que se pongan límites á su endurecido 
espíritu de conquista." 

" E n nuestra contienda con America, siempre se debe 
tener presente que nq liemos sido los agresores. Lentos en 
tomar armr.s contra los que debieran naturalmente babcr sido 
nuestros amigos, por loi- lazos primitivca de pai-eniezco, de 
una misma lengua—y (según lo que pociia iialiejse esperado) 
de un zelo común por la causa de la libertad nacional; de-

• bemos ya desplegar toda nuestra fuer;ía, y mantener, con 
nuestra ant'.gua superioridad en el océano, los dercclies aiari-
timos que liemos resuelto no ceder jamas." 

" Puro, señor, sean como fueren las dudas que pueden 
atiisblar misstras otras miras y esperanzas; la Península es el 
punto á donde podemos volver los ojos con sentimientos de 
puro deleite y triuníVi: alli ha visto el mundo á dos ilaciones 
vaterosas é impacientes de yugo, t rancadas de las mortales 
garras del íi'aude y la tyrania, por la política y el valor Brlía-
nieo : en salo cinco años que van desde qué apareció la 
aurora de !a victoria en líoleja y Vimiera, el mismo ilustre 
general ha recibido el tributo de nuestra admiración y gratitud 
por el brillante |Daso del Duero, la empeñada batalla de 

• Talavera, la jornada de Busaco, la libertad de Portugal, las 
toronas murales ganadas en Ciudad liodrlgo y Badajoz, la 
esplendida victoria de Salamanca, y la decisiva y total derrota 
de los csercitos de Francia en Vitoria; acciones que han 
bechü-i'esonar á la Europa entera con su fama, y han cubierto el 
nombre Biitanico de un esplendor de gloria que no tiene 
íemejantc." 

" Sfñoi', para que la causa de este pays y del mundo no 
sufra en la presente crisis, por ninguna especie de Taita de 
zelo de parte nuestra en quanto á fortalecer las manos del 
gobierno de S .M, hemos concluido nuestro servicio con un 
abundante)' liberal socorro, pava habilitar á V. A. R. á tomar 
todas las medidas que ésijan los acontecimientos^ á. fin de 
/rustrar k s empresas y designios del enemigo." 

" El bili que tengo que presentar á V . A . R . parfi este 
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objeto se intituía—•'Acta para habilitar á S , M. ;í que tome 
cinco millones para el servicio de la Gran Bretaña, y aplique 
la suma de 200,000¿. para el servicio de I r l anda : ' " 

" Para el qual los fieles comunes de S. M. con toda hunñl-
dad suplican ol real consentimiento." 

ílabJetido el speaker concluido, hizo cortesia ;d principe, y 
S. A. R. movió su sombrero. Los oficiales (cierks) hicieron 
sus cortesías y el diputado oficial de la corona leyó c) título 
del hill. ÜI oficial asistente del parlamento hizo reverencia 
y habiendo el principe movido el sombrero, e! oficial notificó 
t i real consentimiento en ¡a forma y palabras de estilo según se 
usa en los hills de dinero: " Le lioi remercie ses bou sirjets¡ 
acccpte lew bcnevolence et atisez Ir- veut." 

•Leyóse otro titulo de un tiill sobre una casa de coneccion, 
y se anunció c! rea! consentimiento con las palabras usuales 
" Le ROÍ le veut." 

S, A.R. pronuncio, entonces, de un modo muy expresivo, el 
siguiente diseui'so:— 

" Milores y Sefiorcs, 

" No puedo relevaros de vuestra asistencia al parlamento 
sin repetir mi profundo sentimiento por la cont b u ación de la 
niuy lamentada iudisposiclon de S>. ¡\1." 

" La atención que habéis prestado á los intereses publie03 
durante esta sesión merece mi vivo reconocimiento." 

" Las esplendidas y notables ventajas que se han logrado al 
principio de esta campaña en la península, el consumado saber 
y iiiibilidad que !ia desplegado el ield-mariscal marques 
VVcllingtoii en las operaciones que han producido el grande y 
decisivo triunfo logradoen la batalla de Vitoria, y el valor é 
intrepidez con que las tropas de S. M. y las de sus aliados se 
iian distinguido, son tan sumamente agradables para mí, como 
lo haiJ^sidü paní toda la nación, Al paso que estas operaciones 
han añadido nuevo lustre íí las armas Británicas, presentan la 
mejor perspectiva á la Península de verse libre de la tvrania y 
opresión de la Francia, y son una prueba decisiva de la sabi­
duría del systenia que os ha inducido, en medio de las vieisi-
tudes de la fortuna, á perseverar en tan gloriosa contienda." 

" A la completa burla de los designios del gefe de la 
Francia contra el imperio Ruso, y á la destrucción del cxér-
cíto Francés destinado á este objeto, se siguió la marcha de 
las íuerías Kúsas, {después acá, reunidas con las de Prusia) 
á las orillas del Elba; y aunque al renovarse la campaña se 
lian visto los exércitos aliados en necesidad de replegarse aijte 
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66 
el número siLpcrior que reunió el enemigOj su conducía du­
rante esa serie de sangrientas batidlas ha sostenido noble­
mente sn yenombrc militarj y fixado la admiración J e Eu-
lopa." 

^ Tengo grande satisfacción en deciros que existen entre 
mi y las cortes de Petcisburgo, Berlín, y Stockholino la mas 
cordial unión y concierto, y confio que, mediante ios auxilios 
que tan liberalmente rae habéis dado, podre iiacer que esta 
unión contribuya eficazmente al logro del grande objeto para 
que se iia formado," 

" Siento la continuación de la gueiTa con los Bstados Uni­
dos (le America." 

" Mi deseo de restablecer entre los dos payses las relaciones 
de amistad que tanto importan á sus mutuos intereses con­
tinúa en toda su fuerza; pero no puedo cunsentÍ! cu com­
prar la paz sacrificando pai'te dfe los derechos maritiiños del 
Imperio Británico." 

" Señores de la Cámara de los Comunes:" 

" Os doy gracias por la liberal provisión que habéis hecho 
para el servicio de este año," 

" Es de gran satisfacción para mí el reflexionar que por el 
arreglo que habéis hecho para redimir la deuda nacional, habéis 
establecido un sysíema que no retardarí sn liquidación final, y 
que al mismo tiempo proporciona medios de seguir vigorosa­
mente la guerra, acrecentando lo menos posible los im­
puestos." 

*' Mylorcsy Señores-" 

" Apruebo entera ni ente los arreglos que haJiels hecho para 
el gobierno de los territorios Británicos en la India, y para el 
comercio ííritanico en aquella parte del mundo. Todo apa­
rece hecho con el mayor tino, y con atención á ¡as cii'curis-
tancias que han ocurrido desde la ultima vez que este asunto 
ocupó la atención del parlamento. Con este ¡)lan habéis 
preservado la parte esencial de un systema de gobierno que 
se ha visto por la experiencia ser no menos proprio para íb-
mentar la felitidad de los habitantes de la India que para pro-
mo.ter los intereíies de la Gran Bretaña; y iiabeis, prudente­
mente, estendido á los subditos del reyno unido, en general, 
el comercio con los payses que comprehende el diploma de 
Ja Compañía de las Indias Orientales; lo qual, no dudo que 
tendrá el efecto de aumentar los recursos de la India, y de 

\'. 
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aumentar y raejorai' el comercio y navegación de los dorainioa 
d e S . M . " • •. 

" La acrisolada y_ afectuosa lealtad del pueblo de S. M., la 
constancia que lian desplegado durante esta dilatada y ardua 
guerra, y la paciencia con que han llevado las cargas que se 
le han impuesto; han hecho nna inclclehJe impresión en mi 
alma. Esfuerzos tan firmes y constantes, baso una premura 
tan grande, son la mas cijira prueha de su amor á Ja consti­
tución, cuyo sostenimiento es el primer objeto de mi vida." 

" E n la felicidad que ha coronado uitiinamenfe las armas 
de S. M. reconozco, con ia mas devota gratitud, la mano de-
la Pivina Providencia. E l uso que quieiu hacer tanto de 
estas como de oti'as qualesquiera ventajas es promover y ase­
gurar la felicidad del pueblo de S. A'í.; y no puedo probar 
esta disposición de mi íínimo, de un modo mas efectivo que 
empleando los poderosos medios que habéis puesto en mis 
manos, de tal manera qlie coarcte las extravagantes preten­
siones del enefliign, t'nctlitando así, en ynlon con mis aliados, 
el líígi'o de una paz segara y honrosa." 

E n esto, el lord caneillej-, por mandado del principe re­
gente diso; 

" Mylores y Sefiores;" 

" Manda S, A. R. el principe regente, en nombre y ayuda 
de S. M. que este paj'Iamento sc prnrogue para el lunes 
veinte y tres de Agosto, pro.'íimo, en que se celebrará aquí; y 
este piu-lamento, por tanto, se proroga paia- el lunes veinte y 

. -fres de Agosto, próximo." 

CARTA AL E D I T O R D E L E S P A Ñ O L 

$obre una Iñjicultad Politico-Heligiosa que amenaza á 
las Cortes. 

Londres, 27 de JUHQ, 1S13. 
Muy señor raio; He visto estos dias en los pajseles nn par^ 

rafo extractado de los de Dublin, que me ha hecho pensar 
bastante sobre una dificultad en que j;)iobablemente van á 
verse las Cdrtes; y como, por su papel de Y. estoy impuesto 

.en varias circunstancias que aquí no son conocidas de todos, 

. me tomo la libertad de molestar á V. por si acaso puede sa­
carme de mis dudas. Es el caso que, en una reunioa en que 

F 3 

"Ayü/it£imJ3i ladri-t 



. : 6 8 • • • • • • • 

-se discuten los intereses de los católicos de Irlanda, se propuso 
el otra día un recurso á las Cortes dcEspuúa, suplicándoles su 
mediaeiorl con la legislatura Británica, p'ara que les conceda 
absoluta igualdad de derechos políticos con los protestantes, 
La propuesta pasó por aclamación á una comisión de veinte y 
1.10 individuos, y no sera extraiío que un dia de estos se hallen 
las Cortes Españolas con esta súplica que tomar en considera­
ción. 

La ocasión seria la mejor del mundo pjira ejercitar el espí­
ritu liberal de que las Cortes han dado tantas pruebas, y al 
mismo tiempo, daria motivo á un rasgo f¡ue los historiadores 
futuros no se desarian en el tintero iil pintar los progresos del 
espíritu filosófico en España. Yo soy tan interesado en que 
loa cesas vayan bien, y todas por é'sle término ciítrc sus pavsa-
iios de V. que quisiera poder desechar lina inquietud terrible 
que me ha acometido al pensar qual scru el éxito de este 
íisunto. Lo que me confunde e s : ¿en que modo han de ha­
cer este empeño las Córtcfiy con que razones han de mover á 
la legislatura Inglesa? Las Cortes, en primer lugar, lian 
declarado en la constitución .líspaáolii, que la reijgion cató­
lica es la ifñkri: verdadera, y por consiguiente, que el par­
lamento Británico es un conjunto de hereges, enemigos de 
Dios, destinados á. las llamas eternas, porlos siglos de Tos si­
glos:—esta indirecta me parece que no daría mucha fuerza 
¿1 empeño. IMíis la fortuna es que aquí no nos paramos, 
tajifo como Vítedes en puntos teológicos, y acaso este anatema 
se pasaría por alto. Ahora bien una cosa me ocurre cjue me. 
parece que ser'a buena ¡lara todos, ; Que cree V. que liarían 
las Cortes, si en el caso propuesto les resporidiera el parla­
mento, que estaban prontos á. conceder ií los catohcos quanto 
pretenden con tal que las Cortes concedieran á los Espa-
Soles la libertad religiosa que en Inglaterra gozan actual­
mente los católicos sus hermanos? ¿Cree V. que permitiriau 
áqualquier Español profesar la religión protestante, sin mas 
daño (5 perjuicio, que el de no poder ser elegido miembro de 
Jas Cortes? 

Quedo de V. su atento Servidor. 
, &c. &c. 

Mespuesía. E l editor cree que los católicos de Irlanda, 
en vez de fralar de; poner á las Cortes por medianeras, debían 
suplicarles que no dieran armas á sus contrarios con la bita-
lerancia reUgiosa que como obligación y dogma del catoli­
cismo han confirmado en España. 
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S O B R E L A AMERICA ESPAÑOLA. 

En las paginas que anteceden habrán visto mis Iectore!( 
Siua pequt'na muestra cíe los papeles que publican los insur­
gentes de México, y que por primeva vez han Uceado á mis 
Díanos. La falta de sitio me ha impedido iriseriar varios 
üirosj y en especial el maijifiesio de la junta insurgente pii-
büeado en el aniversario de su revolución •*, Pero hay uno 
eiitre ellos que merece particular atención no tauto por lo 
que contiene como por el mo;lo en que esta publicado. Es el 
prospecto al papel intitulado 7/Z¡.S¿J-!Í;/O)-ATÍCÍMÍK/, impreso. 
en el real de Sultepec á 11 de Abril, do 1812, con caraeteres 
de madera,y tinta deafíi!. " Una imprenta (dice el prospecto) 
fabricada por nuesiras prnprias manos entre la agitación y 
estruendo de la guerra y en un estado de movilidad, sin artiiices, 
sin instrumentos, y sin otras luces que las que nos han dado la 
reflexión y la necesidad, es un comprobante incontestable del 
ingenio Americano siempre fecundísimo en recursos é incan­
sable eti sus extraordinarios esítierzos por sacudir el yugo 
degradante y opresor." E n efecto no ?ÜII ligeras las pruebas 
que dan ¡os insm^gentes Mexicanos del ansia con que aspiran 
ú sacudir el yugo de sus Vireyes, y de la actividad y detenni-. 
Ilación con que siguen el plan de independencia absoluta que 
la obstinación y ceguera del gobierno Español les ha hecho 
formar. E l plan de paz y guena que he puldicado en este 
número, y los demás papeles que me veo olillgado á suprimir, • 
manifiestan que los insurgentes Mexicanos no son meras 
quadrillas de Indios y Mestizos sin gefes, sin orden, ni subor­
dinación. Hay, sin duda, eniro ellos hombres de !a clase 
KPperior en saber que tiene en sí aquel pays. Sabemos de 
varios abogados y clérigos de mucho carácter que se han 
pasado á los insurgentes: y vemos por todos los papeles 
Mesicanos, que el clero está, por la mayor parte, en Ivivor de 
la revolución. 

* Si ia nialtitud de otros documentos, no me lo impidiere, 
daré dicho manifiesto en mi siguiente No- . Tengo (iotji:ia 
de (|Ue está para publicarle en esia capital [en Caslellami) una 
" Historia de la Revolaciün de Nueva E-ipaña, 6 verdadero ori­
gen, cansas y progresos dt ella destle 15 de Mayo, I80á, hasta 
ei dia." Entiendo que es un lexidn ác documeritos, los maa 
publicados baso la autoridad del mism" gobierno Vireynalde 
México, En esta historia es probable que se publique el 

. oíanifiesío, y lo mas importarite que hay en dichos papelea. 
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Pero liada prueba tanto la fuerza de opinión y armas que 
tienen alU los insurgentes, como las ultimas noticias de aquel 
reyno. Véase, al pie, el extracto de una carta fecha eii' 9 de 
Mnrzo de este año, escrita, por una persona respeíabilisinia, y 
no insurgente, de cuya verdad tanto como de la autenticidad 
de la caria tengo motivos para estar seguro. * 

* " E l 13 haee un año que se cerró la comunicación con 
Vera Cruz, y soló lian pasado el convoy de Llano, y el de 
Olazabal que baxó en Enero y regresó á Xalapa .en IS de 
Febrero : bien .que solo baxtJ la tropa habiendo de:íado los 
caudales en Peroie y el resto de las cargas y pasageio.s en dicho 
Xalapa; porque el 14 de Enero habla sido rechazado en el 
pneute del rey por la tropa de D", picolas Bravo, hijo de D, 
Leonardo el que íue pasado por las armas con D . N . Piedras 
y otro coronel cogidos en una hacienda de Yei'mo (dc-scrma-
(les coihO conalu por parte de Callejas :) }\ teniendo que 
rodear las asperezas de Huatuzeo para evitar otro encuentro, 
llevó soto su división de 2000 hombres creyendo encontrar en 
Vera Cruz 4000 que se suponía haliian llegado de España. 
N o eran mas que 860 de Fernando 7", y 300 de otro cuerpo 
los que habían venido, y estaban reducidos aquellos a '1-00 y 
estos á Gí) por los muertos y desertados á los insui-gentes. 
Volvió, pues, con este corto refuerzo trayendo las coiTCspoii-
dencias detenidas alh, al señor Alcocer y al señor Bergosá 
que de so obispado de Oaxaca se hahia escapado a Ciuílad 
real y baxando por alÜ a Tabasco se embarca en Villa Her­
mosa para venir al arzobispado de México, de que era electo, 
y en Puebla enterró á su consagrante el señor Campillo." 

" Como por el navio Miño dixeron ]os Veracrudíanos 
la interrupción que sufrían de corrcspondeneiaj enviando 
ccinisiouados que representasen !a ineptitud de Venegas, y 
que era insurgente, se nomljró por la Hcgencía á Calleja, eu 
16 deSeptiemljrCj para Virey; pero los despachos han estado 
detenidos en Vei-a Cruz hasta ahoiM, (MI dia 4 de Mnrso 
tomó posesión.) Algunos piensan que lo que es Venegay, no 
es insurgente, sino agente de los Franceses, pnes' ha fomen-. 
tado hastfi el extremo la aversión de Gachupines y Anjerica-
nos, y sosteniendo una guerra pasiva, en ia mayor parte, ha 
desado que los insurgentes se hayan ido fortaleciendo de iiíodo 
que Morelos tiene ya un exercito de i 8,000 lioiíibres, los 
10,000 uniformados, regimentados, y armados de fusile? casi 
todos dei rey, tomados cu diversos cneueutros, ¡mes de 'lü 
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•El resultado, de estas noticias y de los dora ¡lientos que 

anteceden, es que despu.esde iKntos destrozos y derramiimíeiito 
de sangre como se ha hecho en Noeva España, el gobierno 

.Español y su partido se hallan aiJi en un inminente riesgo: 
que ios insurgentes crecen en fuerzas, y disciplina, al pasw que 
las trojjas de España se disminuyen con fas eiiíennedadcsy deser- , 
clones : qiielosinsurgentíjs tienen un gobierno queanmeota su 
popularidad cadadia, en tanto que el Virey favorito enviado de 
España como remedio universa! de los males de México, 
tiene que retirarse entre las imprecaciones de ambos partidos, 
y tildado con k nota de sospeclio.jo. Las consequcneiasson : 
que el nuevo Virey, ministro de las crueldades del anteriori 
mas escaso de medios militares y pecuniarios, y puesto al 
frente de los Europeos quñndo se hallan mas furiosos que 
nunca con la resistencia que encuentran, ni quena ni podra 
abandonar los medios violentos que han puesto á aquel pays 

acciones que.ha tenido entre grandes y pequeñas no lia per­
dido ninguna; porque su retirada de Quatla ha sido ia mas 
gloriosa según ha dicho Calleja mi'íuio." 

" En 25 de Novieniljrc tomo á Oaxaca por ataque: alli 
pasó por las armas a los señores Saravia, Bonavía, y Regules, 
l 'or la parte de! sur, ocupado io mas por parte de Morelos, 
está quieto casi todo, ocupando las tropiis del gobierno el 
puerto de Acapulco, asediado rigorosamente por tieri'a y desde 
Tarso á México. Una corta división que conservaba Paris ea. 
Ometepeque para asegurar algunos víveres al puerto, que se 
embarcaban en la Pausada, dicen que ha sido derrotada, y 
Paris tuvo que embarcarse en Puerto Escondido. Por el lado 
del poniente, faltos de urmas, no tomanjiingun pueblo grande, 
medianamente defendido, conservando interrumpidas todas las 
comunicaciones de modo que solo pasa algún convoy muy 
escoltado, y los vocales de lajunta están separados organizan­
do cada uno un cuerpo. Se ha dicho estos dias que Valla-
dolid se ICE rindió y lo mismo se ha dicho muclias veccí. 
Por el norte está Osorno en Zacatlnn de his Manzanas con r>' 
i 6 mil hombres armados y disciplinados dominando los 
llanos di; Apan, sin entrar en México una carga de pulque. 
La tropa que ha venido de España está casi reducida á la 
mitad entre muertos ávl vómito y en áccioiles, y desertados, tí 
pasados á los insurgentes; pero los cuerpos se han completado 
de Amencanos de leva. Vera Cruz se ha visto en los mayores, 
apuros, y á no ser por los socorros de liarinas de Nuevo 
Orleaus hubfera tenido que r end i r s e^ 
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e'tl el estado en que se l ia lk : que quantos criollosliSti sequillo 
hasta aijui la causa del gobievno Español porque creyeron 
liallar en él mas protección para sus personas y propriedades 
que eu el insurgente, acabarán de conocer prácticamente que 
Vireij y fi/ratio son svnonimos en aquellos püj'ses, y vendrán 
<¡l fin á iigvegai'íe á un gobierno nacional y suyo proprio ni 
punto que hallen ocasión de hacerlo. 

Si llega este ca;o, como rodo lo indica, ( que título podra 
alegar üspañii a recibir un pesoduro de México? ¿ Que h;i 
hetho por aquel pays en tan horfible cilsis ? ; A quien le 
ha sido útil ? ( A los que degüella por insurgentes ? ; A los 

. que no puede deíeiiileí- y proteger, siendo leales ? i Que ha 
be'jho (repito) por sus partidarios de México ? IJO que pnede 
hacer un gobierno que se halla á dos mil leguas de sus pose­
siones, y que insiste en mantenerlas sugctas por los mismos 
Dicdios que un i'ey absoluto y rodeado de sus ti'opas, man-
tendria en sugeciun al populadlo de su corte si algún día se 
alborotase. Desde que el gobierno lüspañol se decidió a n o 
oir mas q u e á los comerciantes de Mcí^ieo, Veraeruz, y Cádiz 
en este punto, no era posible que hiciese mas ni menos que lo 
que lia ht^clio. Maudó & Vciicg'íia; y iniciitraí que este 
llegaba, prendía, ahorcaba, persesjuia, peleaba, vencía o se 
retiraba; el gol>¡evno de Cádiz no podía hacer mas que • 
aguardar noticias, Pasau uno ú dos aííos, mueren millares de 
millares en Nueva Espai^a, arde todo el rcyno, pierdensc las 
minas, cortansc las comunicaciones, perece el comercio, 
hallase la capital en riesgo, el puerto principal amenazado;— 
Vencgas (dicen los Veracruzanos, y los Gachupines de Méxi­
co) tiene la culpa de lodo: es insurgente! es Francés! — 
Llegan las voces á Cádiz, y el soberano de Nueva España 
trata de remediar fan graves males. Se encuentra con que eí 
Viicy filosofo á quien mandó para bien de su- buen pueblo 
Mexicano, ha manifestado alli ciertas qualidades que se 
estaba muy !exos de sospecliar en é l : y que le han merecido 
en México mismo el nombre de T I B E R I O V E N E G A E * . Aaora 
bien i que se ha de hacer cu tal caso ? Vaya, dicen al puii-
tOj un nombranncuto de Vii'ey para el celebre general Cal­
lejas: asilo apetecen los líspañolcs de .México .—El iiom-
tramiento tardará en llegar mas de un año: ei nuevo Virey 

* Eíie renombre se lia aJijuirido en ¡Medico el aeñur Venegas, 
Biitr^ los mismos partidarios del gobierno J"'>i);u"íol, según canas 
originales de alli. 

Ayu/jiunjJíjB'tQ^l^íi J^Judrjd 
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deinro, de otro, pddra ser confirmado eon el nombre de 
AWon, & que no tiene pocos fitiilos adquiridos de antemano: 
pero, en tul caso y si liay México para entonces, las quexas 
llegariúi á España, y dentro de oti'o año á mas tardar les 
mandaremos otro, y aun una dozena, á ver ¿i entre clios aate 
por buena fortuna un Marco-Aurelio. 

Tales son las eonsequencias inevitables de insistu' en gulier-
nar ¡í un mundo en revolución,, teniendo á todo el océano de 
por medio. Vean ya las cortes prácticamente, el niíluso que 
ellas ysu cuostitueion tienen en unos payses remotos, a donde 
todo se dexa al arbitrio de un solo lionibre. l'eio quien io ve, 
mejor diré, quien lo palpa, son los que por defender el domi­
nio Español en ,America, están vertiendo su sangre, y la de 
sus hermanos. Llega á Mexleoun indulto de las Cortes para 
los que yacen en los calabozos sin culpa (porque ¡como esia-
rian en ellos si liubicra habido una sombra de delito para i e -
varlos ;í la horca) y el Virey lo suspende basta consultar á los 
Cortes de nuevo: vala cous'tituciou Ueuade soberanía del pue­
blo, y el Virey la publk':i baxo loa auípiejns de la Junta de 
Secundad, digna del nombre y época de Uol espicrre :. 11a-
manse .diputados de la Leul Ciudad de México á deíender sus 
derechos, y esercer su parte de soberanía íl dos mil leguas de 
distancia; y el Vlrey no cree conveniente que se hagan la? 
elecciones. Por supuesto que el Virey no hace nada en nom-

. bre proprio, y que sus esbirros, sus verdugos, sus tribunales, 
persiguen, ahorcan, y condenan baso protexta de consultar -a. 
las Cortes. Los agraviados, entretanto que viene la respuesta, 
pueden entretenerse en meditar la constitución que para su 
consuelo les ha ¡do de su Madre España. 

Períi dirán, la arbitrariedad es indispensable adonde hay 
lina rebelión. — Convengo en ello, si es que se insiste-en 
apagarla con la fuerza. Pero lo que que debieran íiaber 
considerado las Cortes es que esa rebelión que se ha exten­
dido por todas las posesiones Españolas del Nuevo Mundo, iro 
puede extinguirse fácilmente con la fuerza. De aqui es que 
la arintniriedad aera indispensable por tiempo indetermi­
nado : y siendo efecto necesario de la arbitrariedad producir 
descontento y resistencia; eso mismo que es Í7)dl.spensfib/e 
para apagar la revolución, sera, en America, su principal 
fomento. Las fuerzas todas de España trasladadas á Ame­
rica, no bastarían ;í sugetarla si hubiese unión entre los Ame­
ricanos. Si lia habido muchos de" estos que se han agregado 
á los Españoles, es (como he dicho) porque creyeron que su 
gobierno les darla mas seguridad personiU que los fonnadüS 
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revolucionariamente por sus paysanos. Quando la experien­
cia les haga sentir que los Vireyes son mas déspotas, mas 
arbitrarios, mas tyranos que lo eran baso la corte de Madi'Id 
(y esto debe ser asi por ima consequencla necesaria de la re­
volución) pronto veran que su interés les dicta seguir el par­
tido de' k independencia tratando de consohdar y arreglar un 
gobierno Americano; y no estar á discreción de un hombie 
entraño, contra euyo capricho no tienen otro recurso que 
quexarse á las Cortes, y esperar su respuesta un par de años, 

• con libertad de hacer nuevo recurso si la determinación de 
iS. M. no fuere á medida de su justicia ó su deseo. 

Las Corles, renunciando á toda otra medida que la guerra, 
han decretado que los Americanos se desengañen por su 
experiencia propría de que no tienen mas recurso que unirse 
entre si y aprctider á goljernarse. Adonde pelean sucede lo 
que hemos visto en México: adonde se rinden, se verifica lo 
que nos pinta ¡a representación del Fiscal de Carneas, E n -
trcganse aquellos infelices pueblos, victimas de quantos niales 
físicos y morales pueden combinarse para aniquilar á mi pays, 
y en conseijuencia les n^anda su Madre Patria quanto puede 
inundarles — un capitán general y una audiencia. Al punto 
empiezan las desaverendas entre ambas autoridades; el ca­
pitán-general persigue y oprime á los infelices habitantes; 
la audiencia se opone á sus medidas, y recurre á la autoridad 
suprema. ; Que lia de hacer esta ? Su repuesta llegará á 
Caracas qiiando las victimas de la arbitrariedad estén conver­
tidas en polvo, ó comidas de miseria en los calabozos: en-
taato, sus parientes, sus amigos, y quantos temen que otro 
día les quei>a igual suerte, aprenderán de memoi'in la lecion 
que les esta gritando la experiencia — que de nada sirven de-
claracionesde derechos cir cuya aplicación práctica no tienen 
parle los interesados *, 

* La representación • del Fiscal de Carac:is ea un documento 
muy iinpor.ante y luminoso. Be su autenticidad no tengo mas 
pruebas que el haber venido á mis manos una copia, por las de 
una persona respetable. Pero su contexto no me dexaria la me­
nor duda aun quandu no tuviera el siguiente dato, que al mismo 
tiempo que hacer ver la existencia de un recurso á las Cortes, 
confirma la de la tyrania que ss está exeroiendn en Caracaí. —• 
El conciso de! 8 ile Junio, dice asi: " A la misma (cumisiou de 
justicia) pa3Ó el informe de la Regencia sobre los excesos come­
tidos en Caracas en la administración de justicia, acompañándose 
copias de las provideacias que ha tomado S. A." 

». 
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Contentas con semejante estado de cosas las CiSrfes no en­

cuentran necesidad de alterar lo mas mioimo en su systema 
respecto á aquellos vastos y preciosos payíes. Dixose t i ímpo 
ha, y se fundo en ello la repulsa de la raediacion Inglesa, que 
en Mtíxico no Imbia mas que quadriilas de vaudido?, y que no 
existía gobierno insurgente con quien tratar. Vemos ahora 
que no solo csiste un gobierno insurgente, sino que ha hecho 
proposiciones de paz y guerra, en que se hallan las prinei--
palcs bases que pudieran servjr á una reconciiiacionjy en que 
reyna un tono de moderación que prometía felices resultados 
si los mediadores Ingleses hubieran ido á tratar con los gefes 
Mexicanos. Un vez de oírlos no se ha hecho mas que in­
sultarlos, y asesinar á sus partidarios hasta que se les ha obli­
gado á. tomar represalias. Entretanto qus íuerzas crecen, ' 
sus exercltos se organizan, los medios de defensa del Virey se 
apuran—^y las.Ctírtes callan. Los mismos Españoles de 
México empiezan a conocer que el gobierno Vireyoai no 
conviene en las circunstancias actuales — dicen que seria 
conveniente formar una especie de Junta p(!pular que p;obcr-
iiase aquellos payses; mas las Cortes, inmutables y confiadas 
en la infalibilidad de sus decretos, .van adelante sin dignarse 
de volver los ojcs á los pasos que, en su inexperiencia, han 
dado, 

Quando exaltadas las imaginaciones de sus corifeos con 1Ü 
Idea de hacer una constitución, se prometían milagros del 
libro que iban á publicar, como si sus palabras fuesen de en­
canto y pudiesen obrar por si mismas; no era del todo ex­
traño que j'ehusasen oir razones sobre este punto. Figurá­
banse que quanto la constitución llegara á America, calmaría 

I con sus aiticulos la fermentación de loa pueblos, y haría rey-
nar en ellos la paz y la justicia. iMas ¿ que disculpa pueden 

- tener ahora, ó con que excusa pueden acallar los gritos de 
su honor á su conciencia, quando ven prácticamente que el 
systema que han adoptado respecto de aquel vasto continente, 
no puede producir mas que destrozo y ruina para ellos y para ' 
^España > 

id 


